
        
            
                
            
        


ALMAS  ROTAS



¿Es posible sobrevivir al pasado?






A mi esposo que siempre me acompaña. A su manera a veces demasiado capricorniana otras medio taurina pero siempre es el pilar donde me puedo apoyar.

A Gelly mi astróloga favorita, de la que aprendí todo lo que sé sobre carta natal. Con su hermosa energía pisciana de la que tanto tengo que aprender.

A mi familia gracias a la cual soy lo que soy. Otro pilar infaltable en mi vida.

A mis primas, esas primeras amigas de las que aprendo todos los días.

A todas aquellas personas que llevan a sus espaldas una mochila pesada, a todos los que a pesar de las heridas siguen adelante, a todos los que son capaces de encontrar el lado positivo, a todos los sobrevivientes de su propio pasado. 




PARTE I



Existen muchas teorías sobre el alma. Algunos piensan que no existe. Otros que es exclusiva de los seres humanos. Hay quienes dicen que reencarna, que vive muchas vidas y pasa por miles de cuerpos distintos buscando liberarse del Karma. También dicen que el alma puede romperse y que cuando eso sucede nunca vuelve a ser la misma. Como una pieza única y perfecta que se quiebra, por más que sea reparada siempre llevará la marca de la ruptura. Dicen muchas cosas sobre el alma pero la más cierta es que las almas rotas se reconocen.

Hay momentos de la vida que pueden marcarnos para siempre, momentos que producen un antes y un después, que tienen la capacidad de rompernos el alma. A veces esos momentos son tan dolorosos, tan traumáticos, tan trágicos que nos dejan sin capacidad de análisis y es que simplemente a veces esos momentos solo ocurren porque tienen que ocurrir.

Adrián experimentó ese tipo de momentos en su vida, esos que ocurren sin que se pueda explicar, sin que se pueda sacar nada positivo. Adrián desde hace años vive porque respira, vive porque así estaba escrito en su destino, vive solo porque su cuerpo sigue funcionando pero con el corazón congelado y el alma rota. Desde hace años se considera un muerto en vida que todo lo hace por inercia sin ningún sentido. Desde hace años decidió que lo mejor era enterrar el dolor y encerrar para siempre su corazón, sin embargo cuando conoce a Gabriela todos los pilares que sostienen esa decisión comienzan a tambalearse. Ella hace que los recuerdos escapen del encierro y trae de vuelta ese pasado al que Adrián no sabe si podrá sobrevivir.




CAPITULO 1: PASADO Y PRESENTE



Gabriela miró a sus alumnos y sonrió. La llenaba de ternura verlos tan concentrados en la tarea que les había dado. Se sintió afortunada, esos niños le había devuelto la alegría, las ganas de vivir, se habían transformado en el centro de su vida.

Los ojos se le llenaron de lágrimas a la velocidad que los recuerdos invadían su mente. Desvió la vista hacia la ventana, no quería que sus alumnos la vieran triste, ellos solo se merecían sonrisas y amor.

Apretó los labios para contener el llanto. Se negaba a llorar, se negaba a seguir sufriendo, a volver a pasar por el mismo calvario que había pasado cuando llegó a la estancia. Cuanto deseaba borrar de un plumazo ese pasado que tanto le dolía, que era como un cuchillo clavado en el medio del pecho.

Se levantó y caminó entre los niños para distraerse. Ellos con la cabeza gacha trataban de escribir sus primeras letras.

Se apoyó en el marco de la puerta mirando hacia afuera. Desde esa posición podía contemplar el extenso campo. Recordó que dos años atrás cuando llegó a ese lugar le pareció gigante, en ese momento para ella era una mancha verde que no tenía fin. Sonrió con ironía al darse cuenta de que ese lugar al que tanto había odiado cuando llegó ahora lo consideraba su hogar.

Una nube de tierra a lo lejos la sacó de sus pensamientos. Se hizo sombra con una mano en la frente para ver de qué se trataba y distinguió una camioneta que se acercaba a toda velocidad. Suspiró resignada al recordar que su padre le había advertido de esa visita.

Se volvió hacia los niños y con ternura les indicó que deberían seguir con la tarea en su casa. Ya era cerca del mediodía y la clase había llegado a su fin. Hubiera dado cualquier cosa por quedarse con sus alumnos y no tener que atender el asunto que se acercaba con rapidez pero no dependía de ella.




CAPITULO 2: ESCUDO



La camioneta frenó frente al aula en el momento que Gabriela cerraba la puerta con llave y se despedía de sus alumnos.

Se acercó a paso lento a recibir al recién llegado. Su padre le había advertido que el hijo de su socio llegaría ese día. No le gustaba la idea de que ese muchacho se quedará con ella en la casa grande pero no tenía opción. Sus padres eran socios en ese campo y los dos tenían el mismo derecho a usar las instalaciones. Se había aferrado tanto a ese lugar que se sentía invadida.

Mientras caminaba en dirección al recién llegado lo vio bajar de la camioneta con sus lentes de sol de última moda y un aire de superioridad que la irritó. Inspiró hondo para calmarse. Se instó a no juzgarlo sin conocerlo.

—Buen día, mi nombre es Gabriela, soy hija de Mario —se presentó extendiendo la mano.

—Buen día, Adrián —contestó secamente estrechando apenas la mano que le ofrecían.

—¿Te muestro la casa?

—No hace falta, la conozco perfectamente  —respondió mientras bajaba su bolso de la camioneta—, incluso desde antes que vos la ocuparas —dijo entre dientes mientras caminaba hacia la casa. 

Gabriela escuchó claramente ese último comentario y apretó los puños con fuerza. Quería responderle miles de cosas pero eso implicaba explicarle a un desconocido porque ella estaba ahí, fue consiente que no tenía sentido decir nada.

Prácticamente corrió para alejarse lo más rápido posible, necesitaba calmarse, ese hombre en un par de minutos le había puesto los nervios de punta. Tenía una energía pesada que la ahogaba y a la vez la invadía de recuerdos oscuros.

Gabriela se sentó bajo la sombra de su árbol preferido, cerró los ojos e hizo varias de las respiraciones que le había enseñado para tranquilizarse, para evitar caer en ese pasado que quería arrastrarla a la oscuridad. Ese hombre le recordaba a ella misma dos años antes. La manera de mirar indiferente, los comentarios mordaces, la altanería. Ella conocía perfectamente todas esas artimañas que se utilizan como escudo, que se utilizan para alejar a la gente, para asegurarse la soledad, para encerrarse en uno mismo.

Cuando recuperó la calma Gabriela sintió dolor por el recién llegado, sabía por experiencia propia que mientras más gruesa se hace la coraza más cuesta superarla y hasta algunas veces eso se vuelve imposible. 




CAPITULO 3: INSOMNIO



Gabriela abrió los ojos confundida. Trató de reconocer el lugar en donde estaba sin moverse. La habitación estaba oscura y olía mal. Parpadeó un par de veces para despabilar su cabeza. No reconocía el lugar, ni recordaba cómo había llegado ahí. Escuchó unas voces que se acercaban e instintivamente cerró los ojos. Reconoció que dos hombres entraban a la habitación y trató de quedarse lo más quieta que pudo. Contuvo la respiración cuando uno de los hombres le pateó levemente las costillas para hacerla reaccionar. Rezó en silencio cuando sintió que trataba de desabrocharle el pantalón y respiró aliviada cuando el otro le decía que la dejara. Escuchó que revolvían cajones y a los pocos minutos salieron de la habitación. Abrió los ojos nuevamente y se instó a salir de ese lugar. Trató de incorporarse pero sus piernas no le respondían, la desesperación le aceleró las pulsaciones y las lágrimas le cegaron los ojos. Otras voces masculinas se acercaban, quería salir corriendo, quería salir de ese lugar pero su cuerpo permanecía inerte, en ese instante abrió los ojos y se sentó en la cama con un grito ahogado en la garganta.

Se quedó unos segundos en penumbra con la respiración agitada hasta que reconoció la habitación que ocupaba desde hacía dos años en la estancia y comenzó a tranquilizarse. Cerró los ojos resignada al darse cuenta de que las pesadillas habían vuelto. Tragó saliva y sintió como si tragara un puñado de arena. Abrió los ojos y miró el radio reloj en su mesita de luz. Con números rojos y grandes marcaba las cuatro de la madrugada.

Se bajó de la cama, se calzó las pantuflas, se puso una bata sobre el piyama y salió hacia la cocina. Sabía que después de ese sueño no iba a poder conciliar el sueño.

Caminó con la angustia oprimiéndole el pecho sabiendo que le esperaban largas horas de insomnio.

Prendió la luz y asustada saltó hacia atrás.

—¡Dios! ¡Qué susto mujer! —dijo Adrián sobresaltado.

—Perdón, me había olvidado que estabas acá —articuló Gabriela más repuesta mientras caminaba hacia la pava—, me preparo un té y me voy.

—Quedate, yo ya me iba.

Gabriela observó cómo Adrián salía de la cocina sin siquiera mirarla. Ese hombre era un misterio cada vez más grande.




CAPITULO 4: PASADO QUE DUELE



Gabriela vio asomar los primeros rayos de sol con el último sorbo de su tercer té de tilo. Tal como se lo imaginaba no pudo volver a conciliar el sueño. Durante toda la madrugada su cabeza no paró de pensar y preguntar miles de cosas. Principalmente buscaba la causa del regreso de su pesadilla. Esa pesadilla que la había perseguido durante un año entero, esa pesadilla que hacía mucho no tenía. La respuesta que encontró fue la llegada de Adrián. Era lo único que había cambiado en su rutina. Además él tenía una energía que la perturbaba, escondía algo estaba segura. Se llevó la mano al pecho e hizo un par de respiraciones, estaba segura de que su sol y ascendente en piscis no le fallaba. Esa sensibilidad que la había acompañado toda la vida le decía que Adrián llevaba un pesado secreto en el alma. Tal vez más denso del que llevaba ella clavado como una lanza en el medio del pecho.

Escuchó unos pasos que se acercaban y se giró. Vio a Adrián entrar a la cocina vestido y peinado de manera impecable tal como el día anterior cuando llegó pero sus ojeras eran indisimulables.

—Buen día ¿tampoco pudiste dormir? —saludó Gabriela.

—Buen día —contestó secamente él sin mirarla mientras se preparaba un café.

Gabriela se quedó mirándolo en silencio. Ya no le irritaba la forma en que él la trataba porque sabía que eso era solo una barrera, su intuición pisciana le dictaba que Adrián se había armado una coraza pero estaba segura de que por dentro su alma sufría. Aprovechó para observarlo en detalle, era un hombre joven, tal vez de su misma edad o unos años más, aunque su expresión de ceño fruncido lo hacía ver avejentado. Se notaba que cuidaba cada aspecto, llevaba el pelo prolijamente peinado hacia atrás y la ropa combinada a la perfección. Sus movimientos eran lentos y medidos.

Adrián terminó de preparar el café y tal como Gabriela se lo imaginaba salió de la cocina en silencio y sin mirarla. Ella se quedó mirando la puerta por donde había salido haciendo apuestas mentales sobre su signo solar, daría cualquier cosa por tener su carta natal en las manos, estaba segura de que ahí habría muchas respuestas. Suspiró y meneó la cabeza negando. Demasiado tenía ella con su pasado como para cargar el de alguien más. Debía dejar de darle vueltas al asunto y seguir con su rutina, con su vida habitual, de todas formas él no hacía otra cosa que ignorarla, además seguramente en unos días tal como llegó se iría.




CAPITULO 5: CULPA



Adrián salió de la cocina con la cabeza explotada. Odiaba estar en ese lugar y odiaba la compañía, hacía años que había decidido vivir en soledad, después de la tragedia que cambió su vida había decidido no volver a compartir su tiempo o espacio con nadie. Estaba desacostumbrado y se sentía invadido.

Se subió a la camioneta para tomar la taza de café en soledad, necesitaba pensar.

Su padre fue lo primero que vino a su mente y lo odió con todas sus fuerzas. Lo odió por empujarlo a ese campo, a ese lugar que no pisaba desde hacía años, ese lugar que le traía tantos recuerdos.

Lo siguiente que llegó a su cabeza fue Gabriela. Él sabía que desde hacía dos años en el campo vivía la hija del socio de su padre, había estado presente cuando Mario desesperado les pidió permiso para instalar en la casa de la estancia a su hija menor que había traído de vuelta del exterior porque estaba con algunos problemas. Lo que no sabía era el parecido de esa mujer con Claudia.

—Claudia… —susurró.

Sintió una puntada en el pecho tan aguda que casi lo deja sin aire. Apretó los puños con fuerza para descargar la bronca, se reprochó haber cedido a los ruegos de su madre para hacerse cargo del campo porque su padre estaba delicado de salud.

Sabía que apenas pisara ese lugar todos los recuerdos volverían sin control, que desbordarían su alma como un río crecido. Lo que no imaginó nunca era que el solo contacto visual con Gabriela abriría la caja hermética donde guardaba esa etapa de su vida, que desbarataría toda su seguridad. Esa mujer alteraba la estructura que había armado a su alrededor por eso evitaba mirarla, hablarle o compartir tiempo con ella.

No entendía porque la vida le jugaba esa mala pasada. Era consiente que pagaría su culpa durante los años que viviera, de hecho la pagaba cada noche cuando apoyaba la cabeza en la almohada y lo primero que veía era la cara de Claudia, cuando pasaba noches enteras sin dormir a causa del remordimiento, cuando las pesadillas lo asaltaban en medio de la noche. No necesitaba que una mujer con su fiel retrato se la recordara, él jamás podría olvidarla, él era un muerto en vida, esa era su cruz.




CAPITULO 6: COSAS FEAS



Gabriela llegó a su pequeña aulita más temprano que de costumbre. Aprovechó para abrir las ventanas y ventilar un poco el pequeño cuarto que oficiaba de aula. Miro a su alrededor y sonrió orgullosa. Había puesto mucho esfuerzo en esas cuatro paredes y el resultado era hermoso, en ese lugar se respiraba paz, amor, contención. Todo lo que sus alumnos se merecían. Recordó el día que la inauguraron y su sonrisa se amplió al rememorar la ilusión en la cara de los ocho niños que hacían las veces de alumnos. Esa noche fue la primera vez que no tuvo su pesadilla habitual entonces sintió que estaba en el camino correcto, sintió que la decisión de ayudar a otros era lo único que podía aliviar su alma. Desde ese día comenzó a vivir una vida tranquila y pacífica. Hasta que llegó Adrián y le desbarató la vida con su energía tan pesada. Rogó que se fuera pronto, él había sido el único capaz de trastornar su paz.

Los niños entraron corriendo y se abalanzaron sobre ella que distraída en sus pensamientos no los escuchó llegar y casi terminan todos en el suelo.

—Chicos por favor, que se porten bien ¡Dios mío! Me hacen quedar mal con la seño.

—No se preocupe Evelia, sus hijos nunca la hacen quedar mal, son los niños más hermosos que conozco.

—Se los voy a dejar una semana y no me va a decir lo mismo, ya va a ver.

Se rieron al unísono.

—¿Qué es lo primero que tienen que hacer? —preguntó Gabriela a los niños.

—Lavarnos las manos —contestaron los niños mientras dejaban las pequeñas mochilas en sus lugares y empezaban a armar una fila en el baño al lado del aula.

—¿Cómo le fue con Don Adrián? —preguntó Evelia en voz baja con cara de preocupación.

—¿Por qué me pregunta eso?

—Porque ese hombre tiene un carácter… ¡Qué mamita querida! —expresó agitando las manos y abriendo los ojos—. Cuando mi marido me dijo que vendría él en lugar de su padre en la primera que pensé fue en usted…quise advertirle con lo que se iba a encontrar pero Pedro me dijo que no era asunto mío, que no me metiera —bajo un poco más la voz—, no es mal hombre es que le pasaron cosas feas.

Gabriela se quedó con la pregunta atragantada, los niños entraron justo interrumpiendo la charla y Evelia consiente que había hablado de más se hizo humo.




CAPITULO 7: PERDONARSE



Gabriela estuvo toda la mañana pensando lo último que le dijo Evelia: “…no es mal hombre es que le pasaron cosas feas”.

Esa afirmación no solo confirmaba sus sospechas dándole la razón a su intuición pisciana sino que además pensaba en lo acertado de la frase. A ella las cosas feas que le pasaron en su vida la habían hecho cambiar, ser diferente. Aunque había sufrido mucho y aún los recuerdos la angustiaban también había aprendido. Había tenido la oportunidad de capitalizar sus errores y se lo debía todo a su padre. Ese hombre generoso y de infinito amor había cruzado la mitad del mundo para traerla de vuelta a su casa, la había acompañado en todo su tratamiento y la había instalado en ese campo alejado de todo para protegerla.

Con la distancia de los dos años agradecía a su padre cada decisión que había tomado por ella, en los momentos en que no era capaz de discernir entre la fantasía y la realidad. Se arrepentía de todo el sufrimiento que le había causado. Todos los días hacía el ejercicio de no juzgarse, de tratar de perdonarse pero no siempre lo lograba. Recordaba a su profesora de yoga que tanto le había enseñado de las energías y que de su mano había conocido el hermoso mundo de la astrología. Gracias a ella había conocido su carta natal y por fin había entendido muchas cosas de su personalidad, ese autoconocimiento había sido fundamental para comenzar a perdonarse. Aunque no sabía si algún día llegaría a perdonarse del todo. Sentía que su alma rota nunca más podría repararse, que su destino estaba ahí, en esa estancia alejada del mundo, alejada de todo lo que ella no podía controlar, alejada de la vida real con sus peligros y tentaciones.

Por eso la frase de Evelia la dejó pensando. Ella conocía bien lo que las “cosas feas”  podían hacer en la vida de un ser humano, ella sabía perfectamente cuando pesa el pasado. En su cabeza no paraba de darle vueltas a la pregunta sobre cuáles eran esas las cosas feas que le habían pasado a Adrián. Se debatía entre preguntarle a Evelia o dejarlo como estaba, sabía que no era su asunto pero su luna en cáncer la empujaba a interesarse por él, a sentir la necesidad de protegerlo, de ayudarlo.

Imposibilitada de negarse a la influencia canceriana que al estar en su luna le otorgaba un gran sentido de hogar, de útero, de maternar, de cuidar, una idea llegó a su cabeza y supo que ya no podría dejarla de lado, que la llevaría a cabo a pesar de las posibles consecuencias. 




CAPITULO 8: UN ABRAZO Y DOS CORAZONES



Adrián llegó a su fiesta entusiasmado. Esa tarde por fin se había recibido junto a sus dos mejores amigos. Después de siete largos años había llegado el momento tan esperado y estaban decididos a festejarlo a lo grande. El salón que habían alquilado rápidamente se llenó de gente. La música explotaba y las bebidas parecían no tener fin.

El cansancio, el alcohol y la felicidad hicieron en Adrián un cóctel fatal. A mitad de la noche comenzó a sentirse ahogado y decidió salir para tomar un poco de aire. La brisa fresca de la madrugada le refrescó la cara y se sintió mejor. Caminó unos pasos y se sentó en un pilar de la vereda. Intentó cerrar los ojos pero todo empezó a girar así que enseguida los abrió de nuevo.

—Demasiado alcohol me parece ¿no?

Adrián se giró hacia la voz femenina que le hablaba y como supuso se trataba de la hermana de uno de sus mejores amigos, uno de los dos chicos con los que acababa de terminar su carrera. Le sonrió. Siempre se había sentido cómodo con ella, era una más del grupo.

—Ay Claudita vos sos muy chiquita todavía para entender algunas cosas.

Ella se sentó a su lado y le pegó en el hombro.

—Por si no sabías ya voy a la universidad —aclaró fingiendo que estaba ofendida.

—¡No me digas que en el jardín hay universidad ahora!

Claudia le dio otro golpe y los dos se rieron. Cuando se conocieron ella aún iba a la escuela y odiaba que los amigos de su hermano le hicieran chistes con su edad.

Después de las risas llegó el silencio.

Adrián le pasó el brazo por encima de los hombros y la atrajo a su cuerpo. Ese gesto que intentó ser de hermandad terminó por afectarlo de una manera que no supo describir. El calor de ese cuerpo menudo y femenino le produjo unas cosquillas en la panza que prefirió adjudicárselo a las copas de más.

Claudia cerró los ojos y se acomodó al abrazo. No podía creer el momento que estaba viviendo. Estaba enamorada de Adrián desde el día en que lo conoció. Siempre buscaba cualquier excusa para estar cerca de él por eso apenas lo vio salir del salón supo que era una oportunidad para estar sola con él.

No hubo palabras, solo un abrazo y dos corazones disparados.




CAPITULO 9: MILES DE CUCHILLOS



Adrián estuvo todo el día en el campo. No quería volver a la casona, no quería cruzarse con Gabriela. En los últimos tiempos se había aferrado a su trabajo para mantener la cabeza ocupada. Había descubierto que esa era la única forma de seguir adelante. Amaba su profesión y se agarraba a ella con uñas y dientes porque era lo único que lo conectaba a la vida.

Recorrió las hectáreas que tenía la estancia. Al medio día comió con los peones y les dejó algunas tareas. Observó los cultivos y definió cuáles estaban listos para cosechar.

Cuando cayó la noche no tuvo más opción que enfilar la camioneta hacia la casona. Fue a la menor velocidad posible y durante todo el trayecto rogó no cruzarse con Gabriela. Pero a medida que se iba acercando identificó las luces que se colaban por la ventana y supo que ella aún estaba despierta.

Barajó la posibilidad de dormir en la camioneta pero enseguida desistió. La noche en ese lugar era helada y además necesitaba bañarse.

Resignado abrió la puerta y lo primero que vio fue a Gabriela acomodando la mesa del comedor para dos.

—Preparé la cena —dijo con una enorme sonrisa.

Adrián suspiró agotado. Por un lado no quería ser descortés pero por el otro la sola presencia de ella le generaba una puntada aguda en el pecho.

—Gracias pero tengo que bañarme-respondió tratando de zafar de la situación.

—No hay problema, le falta un rato a la comida.

Ya no pudo resistirse a esa sonrisa grande y franca. Además moría de hambre y el olor que salía de la cocina era muy tentador. Se limitó a asentir con un leve movimiento de cabeza y en silencio se fue hacia su habitación para ducharse.

El agua caliente le aflojó el cuerpo tensionado y el vapor lo adormeció. Estaba desistiendo de ir a cenar con Gabriela cuando escuchó que ella tocaba la puerta de su habitación y le gritaba que la comida estaba lista. Esa espontaneidad le generó sensación de hogar. Se sorprendió sonriéndole a la nada y se quedó estupefacto. Hacía años que nadie le producía esos sentimientos. La última persona que le produjo esas sensaciones había sido Claudia. Su Claudia. Los recuerdos le dolieron en el cuerpo como miles de cuchillos que se le clavaban en el pecho. 




CAPITULO 10: MOMENTO INCÓMODO



Gabriela dejándose llevar por la luna en cáncer decidió preparar la cena. Quería darle un toque de hogar y familia a esa casa enorme. Intuía que Adrián necesitaba un poco de calor hogareño para comenzar a derretir las paredes de hielo que rodeaban su corazón.

En ese momento estaba esperando que él terminara de bañarse mientras se reprochaba haber ido a golpearle la puerta de la habitación. Lo último que quería era que se sintiera invadido, ella conocía bien la sensación de ahogo que genera. Además era consiente que él había aceptado la cena más por compromiso que por otra cosa. Esperó unos minutos más, se asomó al pasillo que llevaban a las habitaciones y como vio que no había movimientos concluyó que Adrián no iría a cenar con ella.

Volvió a la cocina desilusionada y sacó la bandeja del horno. Cuando llegó al comedor Adrián sentado en la punta de la mesa la miraba en silencio.

—¡Qué susto! —exclamó dando un respingo.

Ante el silencio de él aclaró:

—Pensé que no ibas a venir.

—Bueno acá estoy.

Gabriela no hizo más comentarios y sirvió la comida.

El silencio era sepulcral, solo se escuchaba el ruido de los cubiertos sobre los platos. Cada uno comía concentrado en sus propios pensamientos.

Gabriela se reprochaba haberse dejado llevar por esa necesidad tan suya de ayudar y proteger al otro. Estaba claro que Adrián no quería su compañía, que solo había aceptado la cena por educación. Concluyó que se había precipitado, que tenía que dejar su sensibilidad de lado y no intentar descubrir lo que había detrás de la coraza de Adrián, que ya tenía demasiado con sus propios fantasmas como para cargarse los de alguien más.

Lo miró a través de larga mesa que los separaba, él comía con la cabeza gacha. Suspiró resignada y rogó que pronto terminara ese momento forzado tan incómodo.




CAPITULO 11: ESPERA



Después del abrazo de esa madrugada Adrián no volvió a ser el mismo. El contacto con el cuerpo de Claudia había despertado algo en él. Hacía años que la conocía pero hasta esa noche nunca la había visto con ojos de hombre, siempre la consideró una hermana menor. Sin embargo ella ya era una mujer, una hermosa mujer.

En su interior comenzó desde ese día un debate feroz. Por un lado se negaba a darle rienda suelta a lo que su corazón le pedía, Claudia era la hermana de su mejor amigo y sentía que lo traicionaba pensando en ella como mujer. Por otro lado lo que el abrazo había despertado en él era muy fuerte.

Con ese tironeo se fue de vacaciones con sus amigos. Sus padres les habían regalado el viaje a México para festejar el título.

Durante los quince días que duró el viaje Adrián no dejó de pensar en Claudia ni un segundo.

Bajó del avión con su debate resuelto. Estaba decidido a todo. Necesitaba aclarar lo que sentía, saber si ella sentía lo mismo.

Sin perder mucho tiempo le escribió un mensaje.

—Clau necesito que nos veamos, necesito hablar con vos.

Después que lo envió comenzaron los nervios, las dudas, lo leyó varias veces pensando que tal vez había sido muy directo o que por el contrario era confuso. Mirando el teléfono recibió la respuesta que no se hizo esperar demasiado.

—Adri cómo va? Todo bien? Pasó algo?

—No, no pasó nada. No te preocupes. Te puedo llamar?

Los sentimientos desbordaban sus dedos y su cabeza. Su corazón había tomado el mando y él no podía esperar, necesitaba hablar con ella, escuchar su voz, decirle todo lo que sentía.

—Recién llega mi hermano a casa y nos está contando del viaje, apenas pueda escaparme un ratito te llamo si?  

—Dale Clau, acá te espero.

No tuvo más opción que conformarse sin saber que ese sería el destino de su relación, la espera, la añoranza, la nostalgia.




CAPITULO 12: ALMA Y OSCURIDAD



Adrián comía en un silencio incómodo. Era consiente que Gabriela lo miraba cada tanto buscando un gesto de amabilidad o gratitud. Él quería decir algo pero no encontraba la forma de expresarse. Hacía varios años que vivía solo y prácticamente se había convertido en un huraño. Como los perros callejeros que cansados de recibir patadas se vuelven ariscos. Así era él, un hombre atravesado por las circunstancias de la vida que había aprendido a lamerse solo las heridas, que se había desacostumbrado al cariño, al hogar, al calor. Que no sabía cómo reaccionar a los buenos gestos.

No sabía que poder tenía Gabriela que lo empujaba a tratar de recuperar la amabilidad, tal vez era el parecido físico con Claudia, esa similitud que por un lado lo lastimaba y por el otro lo acariciaba. Era una dicotomía que se le estaba volviendo insoportable.

Levantó la vista cuando escuchó que Gabriela comenzaba a levantar los platos. Se sintió un idiota. Había pasado toda la cena buscando una palabra amable. La cara de ella lo decía todo. Lo único que atinó a hacer fue levantarse para ayudarla a juntar las cosas pero lo hizo tan rápido y torpe que terminó tirando su plato al suelo.

—¡Qué idiota! —exclamó agachándose a juntar los pedazos de porcelana desparramados.

La risa tímida de Gabriela lo obligó a mirarla y la imagen de su cara roja tratando de contener la carcajada le resultó tan graciosa que comenzó a reírse también.

Terminaron los dos sentados en el piso llorando de la risa.

Adrián hacía tanto que no experimentaba esa sensación liberadora que provocan las carcajadas que se sintió extraño a la vez que liviano. Hasta le parecía que su alma no pesaba tanto en ese momento, que la oscuridad que lo invadía no era tan negra. Sin embargo la magia se derrumbó en el segundo que Gabriela se enruló un mechón de pelo que le caía en la cara y lo llevó detrás de su oreja, un gesto tan común pero hecho de una manera tan particular que lo llevó directo al pasado. Se le congeló el aire en el pecho en ese mismo instante, el alma volvió a pesar y la oscuridad a hacerse más negra que nunca.

Comenzó a sentir que se ahogaba, que una piedra le oprimía la garganta y no lo dejaba respirar. Se levantó de un salto y corrió a su habitación.




CAPITULO 13: A BESOS



Claudia se miró fijamente en el espejo de su habitación e inspiró hondo varias veces mientras en su cabeza ordenaba los últimos momentos. Acababa de cortar la llamada con Adrián, él acababa de confesarle que desde la fiesta no había parado de pensar en ella, que quería verla y esa misma noche la invitaba a cenar a su departamento. Apretó los labios para ahogar el grito de felicidad que nacía desde lo más profundo de su corazón. Corrió a la cama y hundió la cabeza en la almohada. No podía creer lo que estaba viviendo.

En un segundo la felicidad se esfumó, levantó la cabeza de la almohada al caer en cuenta que había aceptado la invitación sin pensar en la excusa que le daría a sus padres, no podía decirles que iba a ver a Adrián ¿Qué diría su hermano? Ellos eran mejores amigos. No estaba dispuesta a dejar pasar esa oportunidad así que de un saltó se pudo de pie, agarró el teléfono y marcó el número de su mejor amiga. Tenía muchas cosas que solucionar y solo le quedaban unas horas.

Adrián caminaba nervioso entre el comedor y la cocina. Cada vez que repasaba los detalles se daba cuenta de que faltaba algo en la mesa, ponía y sacaba cosas cuando pensaba que era demasiado o cuando consideraba que era poco. Sin embargo en el momento que sonó el portero se quedó paralizado, miró el reloj y sonrió, Claudia se caracterizaba por la puntualidad. Se alisó la camisa para calmar los nervios y atendió. Cuando se aseguró que ella había entrado al edificio respiró hondo y caminó a la puerta del departamento.

Estaba tan ansioso que apenas escuchó pasos en el pasillo abrió la puerta.

Claudia se quedó parada a mitad de camino.

Se miraron en silencio, los dos estaban nerviosos, ninguno sabía que decir.

—¿Me vas a dejar entrar? —preguntó ella sonriendo mientras se enrollaba un mechón de pelo que le caía sobre la cara.

Adrián sonrió conocía ese gesto tan particular que hacía Claudia cuando estaba nerviosa. Se corrió de la entrada indicándole que pasara y fue testigo del brillo en su mirada. No pudo resistir el impulso de atraerla en un abrazo cuando ella pasó por su lado.

No hicieron falta las palabras sus bocas se comunicaron a besos.




CAPITULO 14: MANO INESPERADA



Después de esa primera noche Claudia y Adrián se volvieron inseparables. A pesar que se conocían desde hacía años comenzaron a explorarse desde un lugar distinto. Cada cosa que descubrían del otro les fascinaba.

Disfrutaban mucho estar juntos. Les encantaba pasar tiempo al aire libre en contacto con la naturaleza. Amaban a los animales y tenía muchas cosas en común. Se levaban muy bien aunque los dos eran de carácter fuerte y bastante tercos, sus peleas no duraban mucho.

Adrián estaba viviendo un sueño, nunca imaginó que se podía llegar a amar tanto a alguien, no podía pasar mucho tiempo sin saber de Claudia, buscaba cualquier excusa para verla aunque sea unos minutos. El único tema que le preocupaba era su amigo. En varias oportunidades habían hablado con Claudia sobre cómo lo tomaría su hermano y conociéndolo como lo conocían siempre concluían que no le gustaría la idea.

Era viernes a la tarde y Adrián aguardaba en su auto a que Claudia llegara. Habían planificado un viaje de fin de semana para festejar sus tres meses juntos. Mientras esperaba se reprochaba que tuvieran que seguir escondiéndose, él estaba a una cuadra de la casa de su mejor amigo esperando a su hermana y ella había tenido que inventar una excusa con la complicidad de su  mejor amiga. Decidió que a la vuelta de ese viaje hablaría con su amigo, estaba seguro de que amaba a Claudia y no quería seguir escondiéndose, no era correcto y ellos no se merecían eso.

Claudia subió al auto con una sonrisa enorme y Adrián se olvidó de todo. Arrancó directo a vivir esa aventura que sin sospecharlo se convertiría en el recuerdo más hermoso y a la vez el que más dolería en el futuro.

Después de dos horas de viaje llegaron a la estancia que el padre de Adrián alquilaba y trabajaba con un socio.  Cuando entraron a la casona Adrián miró de reojo a Claudia y supo que la elección había sido correcta, ese lugar tenía todo lo que a ellos les gustaba.

Pasaron un fin de semana inolvidable de noches sentados al frente de la chimenea, de tardes recorriendo el campo a caballo, de mañanas tomando mates en la galería que rodeaba la casa.

El domingo a la tarde no podían despedirse, estuvieron media hora en el auto tratando de separarse y cuando por fin decidieron darse el último beso, una mano inesperada abrió la puerta del acompañante. Frente a ellos y para su espanto estaba el hermano de Claudia mirándolos desencajado.

El destino todo el tiempo les marcaba que el camino no sería fácil.




CAPITULO 15: HERIDAS



Gabriela se quedó sentada en el suelo con la expresión desencajada. Había sido testigo del cambio en Adrián, había visto su cara de terror, de asfixia, como si hubiese visto a un fantasma. No entendía que había pasado, en un momento los dos reían como niños y al instante siguiente él había salido corriendo. Decidió no indagar, decidió darle su espacio. Ella conocía bien esas emociones encontradas que se sienten a veces, aunque solo las había experimentado bajo los efectos de las sustancias más variadas. Sabía que ese no era el caso de Adrián, era claro que él estaba bajo el efecto del dolor, ese sentimiento que muchas veces puede funcionar como una droga, pero una de las que solo te llevan hacia abajo y muy pocas veces hacia arriba.

Se dedicó a juntar los pedazos de porcelana que aún quedaban en el piso. Levantó la vajilla de la mesa. Lavó, secó y guardó. Cuando terminó con toda la tarea sintió unas ganas irrefrenables de fumarse un cigarrillo pero se conformó con hacerse un té de tilo. Tenía claro que debía mantenerse lejos de cualquier tipo de adicción, cualquier cosa era un peligro para ella.

Se sentó en uno de los sillones del living con la taza caliente. Necesitaba tranquilizarse. La energía de Adrián la sacaba de su eje, su sensibilidad pisciana podía percibir la tormenta negra que se desataba en su interior. Aunque en el poco tiempo que había reído ella pudo ver  al verdadero Adrián, a ese hombre que escondía detrás de la coraza, a ese hombre que seguramente había sido antes que le pasaran las cosas feas, como le había dicho Evelia.

¿Qué era lo que le había pasado? Se preguntaba mientras sorbía su té. Tenía que ser algo muy grave  a juzgar por el cambio de actitud repentino, por su forma reacia de ser, por su evidente coraza. Era obvio que ese corazón aún sangraba su herida. La pregunta que llegó en consecuencia es si alguna vez dejaría de sangrar. Porque ella bien sabía que hay heridas que nunca dejan de doler por más cicatrizadas que estén.




CAPITULO 16: GRABADA A FUEGO



Adrián llegó a su habitación prácticamente sin aire. Cerró la puerta de un golpe seco y giró la llave. Una vez solo y seguro cuál animal que ha huido de un depredador se sintió más tranquilo. Apoyó la espalda en la puerta y se dejó caer al suelo. Recogió las rodillas en el pecho y hundió la cara en el hueco que formaban sus piernas. Apretó los ojos para evitar que las lágrimas salieran pero ya era tarde, sus mejillas habían comenzado a humedecerse.

Presionaba sus rodillas contra el pecho para cerrarse lo más posible en sí mismo, como si temiera volver a romperse en mil pedazos, como si esa fuera la única manera de mantenerse entero. Hacía varios años que no lloraba, cuando después de casi un año había logrado levantarse de la cama había decidido no volver a llorar. Había decidido enfundarse en un traje de indiferencia, de soledad, de silencio para no volver a exponer su corazón. Había decidido muchas cosas y las había podido sostener con el correr del tiempo, hasta el momento en que vio a Gabriela por primera vez. Tironeó su pelo con desesperación al pensar en ella. No entendía porque la vida le jugaba esa mala pasada, porque le presentaba después de tantos años el vivo recuerdo de Claudia y hasta con uno de sus gestos tan característicos. La única explicación que encontraba era que la vida nunca dejaría de cobrarle su culpa, que ese era su karma, que por eso seguía respirando, para seguir pagando su castigo.

Adrián permaneció en esa posición hasta que sintió su cuerpo entumecido. Se levantó con lentitud, estiró las piernas y con paso cansado caminó hacia la cama. Se sentó en el borde y miró a su alrededor. Otra vez la oscuridad se apoderó de él. Cada rincón de ese lugar escondía un recuerdo. La última vez que había estado ahí había sido con Claudia y por esa misma razón después de lo sucedido no había vuelto a pisar ese lugar. Ella lo invadía todo, estaba en todas partes y es que ella sería siempre una parte de él y es que por más que corriera hasta el fin del mundo ella siempre lo alcanzaría porque ella se había grabado a fuego en su corazón.




CAPITULO 17: PROMESA



Lo que siguió a ese domingo por la noche fue una sucesión inesperada.

Claudia prácticamente fue arrancada del auto por su hermano que no quiso escuchar ninguna de las explicaciones que le daba su amigo.

Adrián desistió de su insistencia cuando su novia le hizo señas que era inútil, que no era momento. Se subió al auto con el corazón en la boca. Durante todo el camino se reprochó su cobardía, debería haber hablado con su amigo desde el primer momento. Se había comportado de la peor manera.

Durante la semana que siguió a ese episodio intentó por todos los medios hablar con su amigo pero no obtuvo respuesta.

De Claudia tampoco tenía noticias, no leía sus menajes ni atendía sus llamadas, estaba seguro de que sus padres le habían quitado el teléfono.

El sábado por la tarde desesperado y sin saber que más hacer decidió presentarse en la casa de su novia y aclarar de una vez la situación.

Con todo el valor que pudo y el amor que sentía por Claudia toco la puerta esa tarde. Le abrió su amigo, se sostuvieron la mirada por unos segundos

—Por fin das la cara —espetó y lo dejó entrar.

—Hace días que intentó hablar con vos.

—No es a mí al que tenés que dar explicaciones.

—¿Explicaciones por enamorarme de tu hermana?

—No, precisamente por eso, sino por…

—No te corresponde a vos decirle-gritó Claudia mientras corría hasta Adrián y se colgaba de su cuello interrumpiendo la conversación.

—¿Decirme que? No entiendo nada.

—¿Él no lo sabe?

—No.

—¿Qué pasa? —insistió Adrián.

—Nos podes dejar solos un minuto —pidió Claudia a su hermano.

Los miró con desconfianza pero finalmente cedió, advirtiéndoles que los esperaba en el living para hablar con sus padres.   

En cinco minutos Adrián supo que Claudia estaba embarazada, que el viernes antes de su viaje soñado había recibido la confirmación en un análisis de sangre, que no había encontrado la manera de decírselo, que había tenido miedo porque ellos hacía muy poco estaban juntos y que su madre había encontrado el informe en su habitación por eso la reacción de su hermano cuando los encontró.

Adrián la abrazó con fuerza prometiéndole que todo estaría bien, que estarían juntos toda la vida sin tener dimensión lo que abarcaba esa promesa, sin sospechar cuan real podían ser esas palabras.




CAPITULO 18: ÁRBOL



Adrián pasó la noche en vela como cada vez que los recuerdos lo invadían. Los primeros rayos de sol lo encontraron sentado en el suelo al lado de la ventana de su habitación. Desde ahí podía ver el campo verde que se extendía como una mancha con límites indefinidos. Contemplar la naturaleza siempre lo tranquilizaba, le daba paz. Era una de las únicas costumbres que conservaba de su pasado. Pasar largas horas observando ese mundo multicolor lleno de vida, lleno de toda la vida que a él le faltaba, de toda la vida que le quedó trunca de un instante al otro una noche cualquiera en la que no sospechaba la tragedia que se cernía sobre su cabeza.

Hacía años que no pensaba en esa noche. Algunos recuerdos eran borrosos y otros nítidos por demás. Aún le sorprendía como la vida puede cambiar en un segundo. Muchas veces se despertaba a la mitad de la noche pensando que todo había sido un mal sueño pero la pesadilla comenzaba cuando abría los ojos. Muchas veces había repasado cada momento de ese día, de esa noche y siempre llegaba a la misma conclusión, todo había sido su culpa.

Se refregó la cara con las manos para despejarse y se levantó. Estiró las piernas y fue directo al baño para ducharse. Todavía le quedaban muchas cosas para hacer en el campo y quería terminarlas cuanto antes para poder volver a su vida habitual, ya no soportaba la tortura de estar en ese lugar.

Una vez bañado y cambiado fue a la cocina a prepararse un café. Miró el reloj, aún era muy temprano. Los empleados no empezaban sus tareas hasta dentro de una hora. No quería quedarse en la casona para no cruzarse con Gabriela así que decidió salir en la camioneta a recorrer el campo.

Su inconsciente lo guio por un camino que hacía años no recorría y cuando se dio cuenta estaba frente a la laguna que pertenecía a la estancia. Como tantos otros ese lugar encerraba recuerdos, particularmente uno de los últimos y más lindos que pasó con Claudia. Se bajó y camino unos cuantos metros hasta un árbol grande que en esa época del año daba una sombra espectacular. Iba con un rumbo fijo, sabía lo que buscaba y lo encontró. Sonrió al ver que el tronco grueso aún conservaba unas letras desprolijas.

Las lágrimas cayeron antes que pudiera apretar los ojos, el recuerdo de ese día lo golpeó en lo más profundo. Con los años Adrián había concluido que a veces la felicidad y la tragedia son las caras de una misma moneda, todo depende de qué lado caiga.




CAPITULO 19: PREGUNTA



Después de la noticia Adrián tomó la mano de Claudia y juntos se sentaron en el living con la familia de ella. La charla fue larga pero muy productiva. Fueron claros respecto a que ellos se amaban, a que no habían planeado el embarazo pero que lo llevarían adelante juntos. 

Ese sábado a la tarde marcó un antes y un después en sus vidas. Lo que siguió fue acomodarse  como pareja. Claudia se mudó al departamento de él, así comenzaron una convivencia que pasaba por momentos buenos y malos. No les resultaba fácil entenderse en las cosas cotidianas pero los dos ponían su mayor esfuerzo.

Cuando habían pasado algunas semanas Adrián tomó una decisión que planeó hasta el último detalle.

Aprovechando que el embarazo aún no estaba tan avanzado y que todavía podían viajar sin problemas organizó un fin de semana en su lugar favorito, la estancia. 

El domingo, último día de su estadía en el campo era el día en que Adrián desplegaría toda su estrategia. Se levantó lo más temprano que pudo en puntas de pie y comenzó los preparativos. En una canasta puso todo lo que necesitarían para pasar el día al aire libre. Cuando tuvo todo listo despertó a Claudia y sin demasiadas explicaciones le dijo que tenía que acompañarlo.

Durante el camino mientras desayunaban unos mates amargos ella no paraba de preguntar a donde iban. Adrián solamente se reía de su curiosidad pero no aclaraba ninguna duda.

Llegaron a la laguna, pusieron una manta en el pasto y acomodaron la canasta. Comieron, charlaron, rieron, pelearon y volvieron a reír.

El atardecer los encontró abrazados, desde ese punto tenían una vista privilegiada. Los colores naranjas y rosas mezclados se reflejaban en la laguna, corría una brisa apenas fresca y el silencio era el mejor aliado.

Claudia tenía miedo de viajar de noche así que cuando empezó a oscurecer le pidió a Adrián que se fueran, tenían un largo recorrido hasta su casa. Pero él no quería irse todavía, quería disfrutar un momento más el atardecer mientras esperaba el segundo exacto donde las luces anaranjadas decoraran su sorpresa.

En el momento indicado Adrián se levantó, le extendió la mano a Claudia para ayudarla a levantarse. Le tapó los ojos y la guio alrededor del árbol.

Claudia se quejaba de que ya era tarde, que tenían que irse pero en el momento en que abrió los ojos y vio el tronco tallado con una pregunta se quedó muda.

—¿Nos casamos? —leyó en voz baja.

Solo pudo girarse hacía Adrián que detrás de ella esperaba ansioso y abrazarlo con todas sus fuerzas.

Ninguno de los dos pudo contener las lágrimas. Lloraron de felicidad sin saber que unas horas después las lágrimas tendrían un significado muy distinto.




CAPITULO 20: LO PRIMERO



Cuando se recuperaron de la emoción y se secaron las lágrimas la luz del sol ya casi se había extinguido. 

Claudia propuso quedarse a pasar la noche en el campo, tenía terror a viajar de noche pero Adrián se negó porque tenía que hacer cosas temprano al día siguiente. Ella insistió pero él le dijo que se tranquilizara, que estaba acostumbrado a manejar de noche en la ruta, que no pasaba nada.

Juntaron las cosas, subieron al auto y enfilaron hacía el camino que los llevaría a su casa. Tenían unos cuantos kilómetros de viaje.

Para la tranquilidad de Claudia la ruta estaba despejada. Comenzaron la travesía a una velocidad moderada y aprovecharon para charlar sobre los detalles de la propuesta. Estaban pensando las posibles fechas. A ella le gustaba la primavera y a él el otoño. Los dos argumentaban sus razones. Adrián desvió la mirada hacia Claudia para explicarle una de las principales ventajas de hacer el casamiento en el mes de abril. Los dos se rieron por la ocurrencia de él y cuando volvieron la mirada al frente vieron con horror que las luces alumbraban un chancho cruzado en el medio de la ruta.

Adrián apretó los frenos pero ya era tarde, estaban muy cerca, volanteo hacia la derecha para esquivarlo y perdió el control del vehículo. Por unos cuantos minutos todo fue gritos, golpes y suplicas para convertirse en un segundo en silencio, calma y quietud.

Lo primero que vio Adrián cuando reaccionó fue la cara de su madre con los ojos rojos y húmedos. Lo primero que preguntó fue por Claudia y el bebé. Lo primero que deseó ante la respuesta fue morirse. Lo primero que intentó hacer fue arrancarse todos los cables que tenía en el cuerpo y huir. Lo primero que sintió fue su corazón romperse en un millón de pedazos. Lo primero que supo fue que su vida nunca volvería a ser la de antes.

Ese día Adrián supo que le había tocado el lado trágico de la moneda.




PARTE II



A veces no se trata de un solo momento que nos marca para siempre, a veces no ocurre en nuestras vidas un punto de inflexión que podemos identificar con claridad sino que a veces el alma se va fisurando de a poco hasta terminar por romperse. A veces los momentos llegan como en cuenta gotas y nos van desgastando hasta que nos dejan una marca. A veces solo somos capaces de darnos cuentas cuando tocamos fondo, cuando llegamos al límite y entonces lo que nos queda es juntar los pedazos, pegarlos como se pueda y continuar. Seguir adelante con la certeza que no será lo mismo pero que de todo se aprende.

Gabriela experimentó desde muy pequeña estos tipos de momentos que como el mar que orada la piedra, el sufrimiento en bajas dosis fue quebrando su alma.  Sufrió mucho pero aprendió más. Y aunque  quisiera borrarlos sabe que no puede, siguen vivos para recordarle lo que no debe hacer, donde no debe caer.

Adrián y Gabriela llevan en sus espaldas pasados totalmente distintos pero que duelen y pesan de la misma forma. Pasados que intentan olvidar pero que son heridas abiertas y sangrantes en sus almas rotas. Pasados a los que no saben si es posible sobrevivir. 




CAPITULO 21: DEJAR FLUIR



Gabriela estaba a punto de levantarse, cansada de dar vueltas en la cama, cuando escuchó ruidos en el pasillo. Era Adrián. Decidió esperar que él se fuera, después de la cena fallida de la noche anterior no quería cruzárselo. Se quedó recostada boca arriba mirando el techo atenta a los ruidos externos. Esperó paciente hasta que todo fue silencio, entonces se levantó en puntas de pie, abrió la puerta de su habitación y se asomó al pasillo. Como vio que no había movimientos caminó lentamente hasta la cocina que en penumbras le confirmaba que estaba sola. Respiró aliviada. Volvió a su habitación donde se duchó y cambio. El radio reloj de su mesa de luz aún marcaba que faltaban dos horas para comenzar las clases con sus alumnos así que decidió prepararse un té de tilo para esperar.

Se sentó sobre la mesada de la cocina con la taza en la mano y sus pensamientos la llevaron directo al pasado, a su padre, a su llegada a la estancia, a su adolescencia, a su niñez. Su cabeza no paraba y las imágenes llegaban con nitidez. Intentaba con todas sus fuerzas desviar los pensamientos hacía otro lugar, pensar en otra cosa pero su mente se las arreglaba para volver una y otra vez al pasado. Hacía un año no tenía esos “ataques de recuerdos” como ella los llamaba, desde que había inaugurado su escuelita, desde que había descubierto que mientras más felices hacía a sus alumnos más se alejaba la sombra negra de su pasado. Entonces la única explicación que encontraba a esos ataques repentinos  era Adrián. Ese hombre y la energía densa que arrastraba le habían trastornado la tranquilidad. Sin embargo en ese momento en vez de desear que se fuera comenzó a pensar que tal vez  él había llegado a su vida por algo, tal vez porque aún le quedaban cosas que resolver, tal vez él y su energía había llegado para mostrarle que su pasado no estaba tan enterrado como pensaba. Tal vez debía dejar de negar los recuerdos, tal vez debía dejar de intentar borrarlos o dejar de renegar de ellos porque al fin y al cabo la acompañarían siempre, porque al final de cuentas gracias a ellos ella era quien era.

Entonces invocando lo que su profesora de yoga le había enseñado fue hacia el living se recostó sobre la alfombra y con respiraciones controladas fue entrando en un estado de relajación que le permitió liberar su mente, dejando fluir todo lo que ella quisiera mostrarle.




CAPITULO 22: ABRAZARSE



Gabriela se vio a los doce años agarrada del brazo de su padre en un gigante aeropuerto. Pudo sentir las mismas sensaciones: angustia, tristeza, bronca, enojo. Los ojos se le llenaron de lágrimas al igual que esa vez. Sintió miedo, el mismo miedo que había sentido ese domingo por la tarde cuando sus padres la llevaron a tomar el avión con destino a Europa donde la esperaba un prestigioso internado de señoritas que se convertiría en su hogar por los próximos años. Apretó la mano al igual que lo había hecho con el brazo de su padre. Vio con claridad los ojos bondadosos de él que la miraban dándole ánimos, sintió su mano acariciándole la cabeza. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas sin control, estaba reviviendo uno de los recuerdos más dolorosos de su vida. El sentimiento de desarraigo se extendía por su cuerpo rasgando como un papel las heridas que parecían cicatrizadas.

No quería subirse a ese avión, no quería ir a ese prestigioso internado, ella solo quería quedarse con su familia, en su país. Las explicaciones de sus padres acerca de que tenía que ir porque era una oportunidad única para su futuro no le alcanzaban a los doce años y no le alcanzaron nunca en su vida.

Fue consiente que esa tarde comenzó a crecer en ella el sentimiento de abandono, de soledad, de tristeza y sobre todo de impotencia. Ese día apareció la primera marca en su alma, ese día comenzó a desgastarse.

Apretó nuevamente la mano al igual que lo hacía años atrás con la de su padre en el momento de la despedida. Habían llegado a la puerta donde ella debía continuar sola. Las lágrimas corrían como un río. Era tanto el dolor que sintió la necesidad de abrazar a esa niña que lloraba, que se abrazaba a su padre, que se sentía abandonada. Entonces se rodeó el cuerpo con los brazos e imaginó que abrazaba a esa niña, que le susurraba que todo estaría bien, que pasaría por cosas feas pero que aprendería, que después todo estaría bien, que no sufriera. Se abrazó con fuerza, con toda la fuerza que pudo.

Cuando abrió los ojos se sintió más liviana, sintió que una pequeña pieza de su alma había vuelto a su lugar, sintió que de a poco cada pedacito comenzaría a acomodarse.

Antes de ponerse de pie Adrián llegó a su mente y por primera vez agradeció su presencia, entendió que él había llegado para empujarla a comenzar su camino de sanación. Pidió que él pusiera hacer lo mismo.




CAPITULO 23: PERFUME



Adrián permaneció un largo rato mirando la laguna, sentado sobre el pasto con la espalda apoyada en el tronco del Árbol que años atrás había sido testigo de uno de los momentos más felices de su vida. Los recuerdos llegaban como una película pero para su sorpresa no sentía dolor por el contrario sentía paz.

Por momentos cerraba los ojos y Claudia aparecía frente a él con nitidez. Si estiraba la mano sentía que podía tocarla, sentía que podía acariciar su incipiente pancita. Fue consiente que cada vez que la recordaba ella llevaba una sonrisa, esa sonrisa que tanto le gustaba, esa sonrisa que le iluminaba la cara. Ella había sido feliz y esa certeza le generó una mezcla de sentimientos. Por un lado tranquilidad de saber que a pesar de su corta edad había amado y sido amada, había reído, había viajado, había vivido a pleno. Por el otro sintió bronca por la injusticia de su muerte, por la injusticia de haberse ido tan joven, por la injusticia de no haberla podido disfrutar, de no haber podido conocer al hijo de ambos, de no haber podido disfrutar de esa familia.

Las lágrimas llegaron sin que siquiera intentara reprimirlas. Adrián lloró por Claudia, por él, por su bebé, por la vida, por el pasado, por el presente, por su familia. Lloró como no se lo había permitido nunca, lloró con sinceridad, lloró sin bronca, lloró con nostalgia, con dolor, con angustia.

Cuando sintió que las lágrimas no eran suficiente se paró y gritó. Fue un alarido que le desgarró la garganta y lo dejó sin fuerzas. Cayó de rodillas al suelo con la cabeza gacha pegada al pecho. Apretó los ojos y respiró agitado varias veces hasta que recuperó el aliento. Sintió una caricia suave en la cabeza y un perfume a rosas tan familiar que se le detuvo el corazón un segundo. Abrió los ojos de golpe y levantó la vista. La imagen de Claudia con una sonrisa y vestida de la misma forma que la última vez que la vio, se proyectó frente a él. Parpadeó un par de veces para aclarar su visión y la imagen desapareció.

Una paz inmensa lo invadió. Sintió un calor abrazador en el pecho y nuevamente el perfume a rosas lo envolvió. Tuvo la certeza que Claudia estaba ahí, a su lado, que nunca se había ido y que nunca se iría. Por primera vez en muchos años dejó de sentirse solo. Por primera vez en muchos años sintió que su alma no pesaba tanto.




CAPITULO 24: EN EL AIRE



Adrián llegó a la casona cuando estaba anocheciendo. Había pasado todo el día envuelto en una paz que hacía años no sentía. Estaba tan relajado cuando entró que casi grita del susto cuando en el comedor se cruzó a Gabriela acomodando la vajilla en la mesa. Se miraron un momento en silencio hasta que ella le ofreció cenar juntos. Él a diferencia de la noche anterior aceptó enseguida. Fue a su habitación a cambiarse la ropa y lavarse las manos. Cuando volvió al comedor la comida ya estaba en la mesa y Gabriela estaba sirviendo dos platos.

Aunque no cruzaron muchas palabras Adrián se aseguró no tardar toda la cena en decir algo amable. Para su sorpresa no tuvo que pensarlo tanto esta vez, las palabras surgieron con naturalidad.

Por primera vez desde que había llegado a la estancia se dedicó un segundo a observar a Gabriela. El parecido que tenía con Claudia era abrumador. Aunque mirándola con más detalle descubrió varias características que las diferenciaban, el color de los ojos, la forma de la nariz, un par de lunares. Ese descubrimiento le sacó un poco la impresión que le había producido Gabriela desde la primera vez y se sintió más cómodo con ella.

Ayudó a levantar la mesa y lavó los platos mientras Gabriela los secaba y guardaba. Prácticamente hacían todo en silencio pero no era un silencio incómodo sino todo lo contrario. Cada uno estaba enfrascado en sus pensamientos, en sus sentimientos, en los procesos internos que sin que el otro supiera habían comenzado ese día casi al mismo momento.

Cuando terminaron la tarea y todo estaba limpio se despidieron con un simple “buenas noches”. Cada cual partió a su habitación, esa noche se respiraba un aire muy distinto en esa casa, esa noche flotaba una paz inusual, esa noche tenía aroma a cambio, a inicio, a sanación, esa noche parecía que ningún pasado pesaba tanto, que ninguna oscuridad era tan negra, que tal vez era posible sobrevivir al dolor.




CAPITULO 25: DESCONEXIÓN



Gabriela se recostó boca arriba en su cama, con respiraciones hondas y profundas fue relajando cada uno de sus músculos hasta entrar en ese estado donde su mente era libre para fluir como quisiera.

A su alrededor todo comenzó a cambiar y de pronto se vio a los dieciséis años en la habitación del internado rodeada por sus compañeras que la alentaban a probar su primer cigarrillo. Escuchaba las carcajadas, los gritos y los aplausos del grupo de cinco chicas que formaban un círculo a su alrededor. Sintió la misma puntada en el pecho que en ese momento, las manos transpiradas, la voz en su interior que le dictaba que no tenía que hacerlo, que no hiciera algo que no quería solo por ser aceptada. En su hombro sintió la palmada que le dio una de las líderes del grupo empujando a darle una pitada al cigarrillo que otra sostenía frente a su boca. Ese gesto fue definitivo para desconectarse de lo que le dictaba su interior, de lo que su corazón y cabeza realmente le indicaban hacer. Acercó sus labios al cigarrillo e inspiró. Sintió un ardor que le quemó la garganta y un ahogo repentino que la obligó a toser, tal cual lo que le sucedió en esa primera pitada. Escuchó las risas de sus compañeras y otra vez el golpe en el hombro pero esta vez como una palmada de aceptación.  

Como antes ese gesto la alejó aún más de su interior, de su esencia y fue reemplazado por un sentimiento de ego. Ser aceptada en el grupo era todo lo que había querido desde su llegada al internado. Durante cuatro años lo había intentado pero solo había recibido burlas, bromas y desprecios.

Cuando Gabriela abrió los ojos no se sentía liviana como cuando había abrazado a la niña que fue, sino que se sentía angustiada. El recuerdo le había dejado un sabor amargo en la boca. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Había olvidado por completo esa escena. Se preguntaba porque su cabeza la había llevado hasta ese día y concluyó que tal vez ese fue el origen de su debacle. Tal vez esa primera desconexión consigo misma había sido el punta pie para lo que siguió, para la desconexión total, para el abandono de todo lo que la uniera a la realidad. Tal vez ese día en el que decidió ser aceptada por algo que ella no era la llevó en una cuesta abajo que casi termina con su vida.

Concluyó que la soledad y el sentimiento de abandono que sentía la llevaron a buscar aceptación en las personas equivocadas. En ese momento lo vio con claridad y la angustia comenzó a ser reemplazada por tranquilidad, por paz y por algo que sintió muy parecido al perdón.




CAPITULO 26: TEMPORAL



Gabriela se despertó sobresaltada por el ruido de un trueno. Miró su radio reloj que marcaba las seis cincuenta y nueve de la mañana. Desactivo la alarma que sonaría en un minuto y agradeció el descanso de toda la noche, después de un par de días sin poder conciliar el sueño. Se desperezó con fiaca, se bajó de la cama, se puso las pantuflas y una bata sobre el piyama. Otro trueno la sobresaltó y se acercó a la ventana, corrió la cortina y corroboró que afuera se desataba un temporal. Ese descubrimiento la entristeció. Cuando ocurrían esas lluvias torrenciales tan comunes en esa época del año sus alumnos no podían asistir a clases.

Sabía que no tenía más opción que quedarse encerrada lo que durara el temporal. Resignada se ajustó la bata y se fue a la cocina. Esos días de lluvia la inspiraban para cocinar así que se preparó un té de tilo mientras hacía un budín de limón, su preferido.

Cuando estaba metiendo la preparación en el horno escuchó ruidos en el pasillo. En ese segundo recordó la presencia de Adrián y fue consiente que ese encierro que podría durar dos o tres días lo tendría que pasar con él, ya que sus tareas del campo seguramente estaría suspendidas también.

Quiso huir a su habitación pero ya era tarde Adrián estaba entrando en la cocina. No sabía si saludarlo o no. A pesar que la noche anterior su convivencia había mejorado sustancialmente, él era impredecible y de un segundo al otro podía cambiar. La casa es grande pensó para tranquilizarse.

—Buen día ¿Qué estás preparando ahí? —saludó Adrián asomándose al horno.

Gabriela se quedó mirándolo sorprendida, no esperaba esa reacción y tardó unos segundos en contestar.

—Budín de limón...buen día —sonrió nerviosa.

—¡Qué rico! Es mí preferido, Clau…

Gabriela fue testigo del cambio en la expresión en Adrián y pudo identificar que él dejó la frase sin terminar justo cuando estaba a punto de nombrar a alguien. El cambio fue muy similar al de la noche de la cena fallida pero más leve, esta vez no se lo veía como si se estuviese ahogando.

Se quedaron en silencio mirándose. Gabriela no sabía si cambiar el tema o indagar para saber lo que él había dejado trunco.




CAPITULO 27: ESE HOMBRE



Adrián en silencio trataba de ordenar las ideas en su cabeza mientras Gabriela lo miraba intrigada. Trataba de entender porque motivo casi había nombrado a Claudia con tanta naturalidad cuando él jamás hablaba de ella, jamás la nombraba en voz alta y mucho menos con alguien a quien no conocía. Trataba de entender que cambio estaba ocurriendo en él, estaba seguro de que algo había comenzado a transformarse desde el día anterior en la laguna cuando Claudia lo había visitado porque estaba totalmente convencido que ella había estado ahí, que ella lo había acariciado, que se había hecho presente para ayudarlo a sanar.

Los ojos de Gabriela que lo miraban esperando una aclaración o algún comentario, lo instaron a hablar:

—Espero que me dejes probar el budín porque el de limón es mi preferido.

—Y yo espero que después de probarlo siga siendo tu preferido.

—¿Tan poca fe le tenés?

—Primero probalo y después me decís.

Se rieron tímidamente y otra vez el silencio cayó sobre ellos. Ya no era un silencio cómodo como el de la noche anterior.

—¡Qué temporal! —dijo Adrián dando unos pasos hacia la ventana de la cocina.

—Sí, es normal en esta época, el año pasado llovió así cuatro días seguidos.

—Esperemos que no se repita… —susurro mirando a través del vidrio.

—Me voy a cambiar, ¿Podes cuidar que no se queme el budín? 

—Sí, anda tranqui… —dijo girándose pero Gabriela ya no estaba.

Se volvió hacia la ventana y se sorprendió con su reflejo. Estaba sonriendo. Una sonrisa amplia y sincera. Era la segunda vez que Gabriela le generaba ese gesto espontáneo que hacía años nadie le provocaba. Ella era la única persona que lograba sacar aunque sea unos segundos al hombre que él había sido antes que la tragedia lo cambiara, ese hombre sencillo con ganas de comerse el mundo, ese hombre que reía con facilidad, ese hombre que amaba la vida, ese hombre que hacía años había escondido detrás de un muro grueso e invisible para protegerlo del sufrimiento, ese hombre que tal vez era hora que comenzara a salir de su encierro.




CAPITULO 28: UNA MUJER



Gabriela llegó a su habitación casi corriendo, cerró la puerta y se quedó unos segundos parada contemplando la nada con las manos ajustando la bata a la altura del cuello como queriendo esconder algo. Había salido disparada en el momento que fue consciente de su apariencia frente a Adrián, en piyama, despeinada sin haberse lavado la cara ni los dientes. Él como siempre estaba impecable. Cerró los ojos y se rio al darse cuenta de que prácticamente había huido de la cocina. Se sorprendió con su actitud, hacía por lo menos dos años que no se fijaba en esos aspectos, que no estaba pendiente de su imagen frente a un hombre. Abrió los ojos e inspiró un par de veces para relajarse y alejar esas sensaciones que hacía tanto no experimentaba, esas sensaciones que no quería volver a sentir porque le daban miedo las consecuencias. Tenía claro que cualquier cosa que la conectara con la vida fuera de esa estancia representaba un peligro para ella. En esos dos años había asumido que si quería estar bien debía quedarse ahí, alejada de todo. Sabía que los sentimientos fuertes la llevaban por caminos sinuosos, que en general siempre la habían llevado por los senderos equivocados, que siempre elegía mal cegada por su necesidad de ser amada y por su miedo al abandono.

Camino lentamente al baño para asearse mientras daba por finalizado esos pensamientos que no la conducían a ningún lugar. No tenía sentido pensar en Adrián más que como una persona que llegó a su vida para ayudarla a conectar con su pasado. Eso era él, alguien que el universo le ponía en frente para empujarla a sanar. Solo debía agradecer su presencia, pedir que también él pudiera sanar sus heridas y continuar su proceso. No debía verlo como hombre porque terminaría cayendo en un lugar equivocado.

Por más que su cabeza intentaba convencerse su corazón se las arregló para saltarse la barrera mental y alentarla para que se arreglara un poco más de lo normal. Cuando se miró en el espejo se sorprendió, el reflejo le devolvía la imagen de una mujer que hacía mucho tiempo no veía, una mujer que había dejado en la entrada de la estancia el día que llegó, una mujer que siempre estaba maquillada, aunque en ese momento la pintura pretendía ocultar alguna que otra marca, una mujer que estaba dispuesta a ir de fiesta a cualquier hora, cualquier día, una mujer que no había sabido ser feliz, una mujer que quizás se merecía otra oportunidad.




CAPÍTULO 29: SIN RESPUESTA



Adrián miraba por la ventana de la cocina la lluvia que caía incansablemente sobre el campo. Sus pensamientos fluctuaban entre el pasado y el presente como las olas del mar guiadas por la marea. Por primera vez en mucho tiempo Claudia no era lo único que ocupaba su cabeza, ahora Gabriela también tenía un espacio. Aunque trataba con todas sus fuerzas que no ganara más terreno ella siempre se las arreglaba para aparecer de golpe e invadirlo todo. No sabía en qué momento le había pasado, hacía un par de días que se conocían, la única explicación que siempre le ayudaba a calmar su incertidumbre era el parecido que tenía con Claudia.

—Se quema, se quema —gritó Gabriela entrando en la cocina y corriendo hasta el horno.

Adrián se giró sobresaltado y recién en ese momento fue consiente del leve olor a quemado que inundaba la cocina. Quiso ayudar pero ya era tarde, el budín salió negro.

—Perdón… yo me distraje un segundo —intento disculparse.

—Bueno por lo menos si está feo la culpa va a ser tuya también.

Se miraron y se rieron. Esta vez era una risa franca y cómoda. En ese momento él notó que ella estaba distinta, que se había cambiado la ropa y se había maquillado. Los ojos fueron los que más le llamaron la atención. Había algo distinto en ellos que no supo describir pero que le gustó.

—A lo mejor si lo raspamos bien algo se puede salvar—propuso Gabriela examinando el budín cuando las risas languidecieron.

—A lo mejor…  —dijo él mirándolo con desconfianza.

Otra vez se rieron.

Gabriela le ofreció un té de tilo y él aceptó más por compromiso que por otra cosa, no era de su agrado la infusión pero después de haberle quemado el budín le pareció descortés rechazar el ofrecimiento.

Gabriela llevó las tazas al living mientras él prendía la estufa hogar.

Se sentaron en los sillones al frente del fuego y sorbieron la infusión en silencio.

El juego de luces amarillas y naranjas le trajo a Adrián miles de recuerdos y todos tenían que ver con Claudia. La primera vez que estuvieron ahí, la última vez que estuvieron ahí. Sin embargo desde el día anterior los recuerdos no dolían tanto porque tenía la certeza de que ella estaba ahí, que siempre estaría con él, ella había tomado su pasado por completo.

¿Y Gabriela? ¿Gabriela había tomado su presente? Esa pregunta llegó tan de golpe que lo dejó sin reacción, era una pregunta que no estaba listo para responder, que incluso no sabía si tenía respuesta.




CAPITULO 30: CAMPO MINADO



Gabriela tomaba su té en absoluto silencio y cada tanto miraba de reojo a Adrián que sentado en el sillón del living permanecía callado mirando el fuego. Le intrigaba saber que era lo que lo tenía tan concentrado, parecía ido, como en un trance. No le incomodaba la situación pero quería recuperar al hombre amable y gracioso que había descubierto en las últimas horas. Eso la empujó a interrumpir sus pensamientos.

—¿Estás bien?

—¿Cómo?

—Te pregunto si estás bien, es que estás como colgado…

—Sí, estoy bien —dijo sin mirarla.

Gabriela escondió su incomodidad detrás de su taza mientras tomaba un poco de té. Se arrepintió de haber hablado. Se reprochó haberse dejado llevar por un par de risas compartidas. Había descubierto desde la cena fallida que Adrián era un hombre impredecible, un hombre que podía cambiar de un segundo al otro. No era su intención juzgarlo, tendría sus razones para actuar así pero estar cerca de él se estaba convirtiendo en algo muy similar a caminar sobre un campo minado, a cada paso tenía miedo de pisar una bomba y que todo volara por el aire. Esa inestabilidad era lo último que ella necesitaba.

Terminó la infusión para que no fuera tan obvia su huida aunque cuando se levantó del sillón él ni siquiera se percató. Dejó su taza en la cocina y con una opresión en el pecho se fue hacía su habitación. Esa sensación de rechazo le era muy familiar. En el pasado la experimentaba muy a menudo. Se había pasado toda su vida tratando de ser aceptada, de ser amada. Aunque tenía claro que no tenía que tomarse a título personal las reacciones de Adrián, le era inevitable que su personalidad cambiante le despertara fantasmas del pasado.

Necesitaba calmar de alguna manera sus sensaciones. Se sentó sobre la alfombra frente a la cama. Buscó la posición más cómoda y comenzó a respirar profundamente guiado su cuerpo a una relajación profunda donde sabía que su cabeza podría liberar sus heridas más dolorosas. Ese estado era la única manera de soportar algunos recuerdos.




CAPITULO 31: NUBE NEGRA



La habitación se transformó un en una casa llena de gente, la música a todo volumen y botellas de bebidas alcohólicas por todos lados. Gabriela se vio a los dieciocho años entrando a esa fiesta con sus compañeras del internado. Las manos comenzaron a transpirarle tal cual como en ese momento. Estaba nerviosa, sus “amigas” la habían descubierto en una mentira. Ese primer cigarrillo había sido su pase de ingreso al grupo. Lo que siguió después fue una serie de preguntas a las que Gabriela contestó lo que ellas querían escuchar. Una de esas respuestas era en la que la habían descubierto. No había tenido más opción que aceptar ir a esa fiesta donde realmente no quería estar y mucho menos hacer lo que sus compañeras querían que haga.

Una puntada comenzó a extenderse desde su estómago hacía todo el cuerpo.

Sintió una palmada en el hombro de una de las chicas que venía detrás de ella. Sabía lo que significaba. Se giró y su compañera le acercó a la boca una copita con un líquido transparente. Como le había indicado otras veces lo tomó de un solo trago. Sintió un ardor en la garganta y arrugó la expresión tal como en ese momento. Escuchó las risas de sus compañeras que se miraban entre ellas mientras una de las líderes sacaba de su cartera una pastilla. La agitó en el aire antes de ordenarle que abriera la boca y colocársela sobre la lengua. Le dieron otra copita de ese líquido ardiente como fuego y le dijeron que ya estaba lista, que eso la relajaría para hacer lo que tenía que hacer.

Gabriela comenzó a sentir pesada la cabeza, todo a su alrededor giraba y unas ganas terribles de vomitar la obligaron a doblarse en dos. Sintió unas manos en los hombros que la obligaban a ponerse derecha. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando se percató que las manos que la sostenían eran masculinas. Trató de alejarse pero se encontró con los ojos de una de sus compañeras que con solo mirarla le indicaba que ese era el chico que la ayudaría con su problema, como lo llamaban ellas. 

Lo siguiente que vio Gabriela fue una nube negra, las imágenes eran tan borrosas que no podía distinguir nada. Solo sentía manos, labios, saliva. Solo escuchaba palabras burdas.

Su cuerpo comenzó a deslizarse por el suelo hasta quedar acostada con las piernas recogidas en el pecho. Trataba de hacerse lo más pequeña posible, con sus manos presionaba las rodillas hasta quedar como un ovillo. Se cerraba sobre sí misma para protegerse del dolor. Las lágrimas corrían por sus mejillas como un río. Durante mucho tiempo negó ese recuerdo, quiso convencerse de que había sido solo un sueño, que nunca había pasado pero su mente y su cuerpo le mostraban lo contrario.




CAPITULO 32: DOLOR COMPARTIDO



Adrián sintió una brisa que le acariciaba la nuca y un fuerte olor a rosas. Esas sensaciones lo hicieron salir del mundo de recuerdos, preguntas y pasado en el que estaba sumergido. Estaba enfrascado en esa última pregunta que había llegado a su mente tan de golpe que lo dejó sin reacción.

Inspiró hondo al mismo tiempo que se tocaba la nuca pero el perfume ya no estaba y la caricia tampoco. Había sido tan efímero que no supo si fue real sin embargo había sido efectivo para sacarlo del trance en el que estaba.

Se encontró solo en el living y se preguntó que había hecho Gabriela. Le pareció que ella le había hablado pero no recordaba que había respondido él. Se paró guiado por el impulso de ir a buscarla pero se arrepintió y volvió a sentarse.

Una correntada de aire que no supo de donde salió, golpeó la puerta del pasillo que llevaba a las habitaciones. Se sobresaltó y miró en esa dirección. Otra vez el olor a rosas apareció en el aire. El perfume era más fuerte y se extendía como una brisa suave. Guiado por el aroma Adrián volvió a ponerse de pie y caminó hasta la puerta del cuarto de Gabriela. En ese punto el perfume se extinguió.

Adrián reaccionó cuando escuchó un llanto ahogado del otro lado de la puerta. Sin pensarlo demasiado entró y encontró a Gabriela en el suelo encogida como un ovillo. Asustado corrió hasta ella.

—¿Estás bien? —le preguntó agachándose a su lado pero ella no reaccionó, siguió en la misma posición sin moverse.

Adrián la miraba sin saber qué hacer, el llanto desgarrado le generaba tanta angustia que le daban ganas de llorar. Gabriela parecía una niña.

—¿Qué pasa? —volvió a preguntar con la voz quebrada pero tampoco obtuvo respuesta.

Ya no pudo soportar más esa situación y se abalanzó sobre ella abrazándola con todas sus fuerzas. Sintió los brazos de Gabriela aferrarse a su cuerpo con fuerza, sintió su cuerpo convulsionarse con violencia a causa del llanto, sintió que el dolor de ella tocaba su propio dolor, entendió que ella también cargaba un peso en su alma y ya no pudo contener las lágrimas.




CAPITULO 33: SENTIMIENTOS DE HOGAR



Gabriela estaba inmersa en una oscuridad total,  perdida en imágenes borrosas que se le clavaban en el cuerpo como agujas. Presionaba su cuerpo para estar lo más cerrarse posible. Escuchaba voces, risas, gritos, música a todo volumen.

Sentía que caía en un pozo negro sin fin, que se hundía cada vez más en esa oscuridad que la tragaba sin piedad. Se sentía helada y vacía. Cuando sintió que estaba tocando fondo, unos brazos la tomaron con fuerza y la abrazaron de una manera tan cálida que se aferró a ellos como si de eso dependiera su vida.

No fue consiente del tiempo pero mientras con más fuerza se agarraba de los brazos que la contenían más conciencia de la realidad iba recuperando. Dejo de escuchar la música, las risas, los gritos y la oscuridad fue remitiendo hasta parecer un punto negro en la lejanía.

Lentamente y con dolor fue abriendo sus ojos hinchados. Entonces fue consiente que los brazos que la sostenían no provenían de su imaginación, sino que era Adrián quien la agarraba con fuerza. Se quedó paralizada sin saber qué hacer, por un lado quería seguir refugiada en ese abrazo que la reconfortaba pero por el otro quería huir, se sentía descubierta y vulnerable.

—¿Estás mejor? —preguntó él cuando los sollozos languidecieron.

—Sí, gracias —respondió separándose del abrazo avergonzada.

—Tranquila que no voy a preguntar nada, todos tenemos nuestros fantasmas.

Gabriela suspiró aliviada, no estaba preparada para hablar de lo que acababa de vivir, tenía que procesar lo que su mente le había mostrado.

—¿Querés…querés que probemos el budín? —preguntó él para aliviar la tensión y desviar el tema.

— Si vos estás dispuesto a arriesgarte…

Se rieron mientras se ponían de pie.

Gabriela le pidió que se adelantara, ella fue hasta el baño para  lavarse la cara y recomponerse un poco.

Cuando entró a la cocina encontró a Adrián concentrado raspando las partes quemadas de budín. La imagen le generó muchas sensaciones, ternura, gracia, pero sobre todo un calorcito en el pecho que fue consiente provenía de su luna en cáncer, de esos sentimientos que amaba, de esos sentimientos de hogar, de familia, de raíces que eran tan suyos.




CAPITULO 34: CONVIVIENDO



Adrián destapó una botella de vino y mientras servía dos copas no podía sacarse de la cabeza la idea que le rondaba desde la mañana. Cuando Gabriela estuvo más calma y se relajaron tomando unos mates con la mitad del budín que pudieron salvar, él recordó la manera en la que había llegado a la puerta de la habitación de ella. Desde ese momento no pudo dejar de pensar en eso. Había caminado siguiendo el olor a rosas, el mismo que había en la laguna, el mismo que había relacionado con la presencia de Claudia. Trataba de entender que era lo que estaba pasando, por momentos pensaba que Claudia lo había guiado hasta Gabriela y por momentos sentía que estaba enloqueciendo.

El ruido de las ollas lo volvió a la realidad, a esa cocina donde Gabriela preparaba la cena y él servía dos copas de vino, a esa casa en el medio del campo en la que permanecían encerrados por el temporal que se desataba afuera, a esa inesperada convivencia en la que pasaba por las sensaciones más extremas y contrapuestas.

Mientras se acercaba a ella la observaba cocinar y sentía una sensación de hogar que hacía mucho no sentía.

—¿Vino? —preguntó dejándole la copa al lado.

—¡Qué buen servicio! —respondió entre risas mientras se secaba las manos con un repasador y agarraba la copa.

Tomaron los primeros sorbos en silencio mirando a la nada. Pensando en cómo había ido cambiando su convivencia. Los dos sabían que el quiebre había sido esa mañana.

—Gracias —dijo ella.

—Es solo una copa de vino.

—Por lo de hoy a la mañana —aclaró bajando la vista.

—No tenés nada que agradecerme y no tenemos que hablar de eso si no querés, como te dije todos tenemos nuestros fantasmas.

Gabriela asintió en silencio y se giró para seguir cocinando.

Adrián siguió en la misma posición. Así habían estado desde la mañana cada uno en su mundo respetando los silencios del otro. Conviviendo sin hacer preguntas.




CAPITULO 35: TENSIÓN



Gabriela y Adrián cenaban en un ambiente cómodo. Hacían algún que otro comentario entre bocados y sorbos de vino. La conversación era poca y superficial, los dos sabían que los sobrevolaban los temas que no verbalizaban, aquellos relacionados al pasado, a las heridas. Sin embargo ninguno de los dos quería ponerlos en la mesa y los mantenían a raya.

Adrián destapó la segunda botella de vino pero Gabriela no aceptó que le llenara la copa, se había permitido tomar un poco pero sabía que no podía pasarse.

—Ahora que pienso ¿De dónde sacaste el vino? Yo no tomo —se rio ante la expresión de él—, esto fue una excepción —aclaró.

Adrián en silencio se puso de pie y le tendió la mano. Gabriela lo miró divertida pensando que era un chiste pero como él no modificó su posición aceptó la mano y se puso de pie también. Confundida lo siguió en silencio por el comedor hasta el pasillo que conducía a las habitaciones. Adrián se frenó en una puerta que ella sabía que siempre permanecía cerrada. Lo miró intrigada mientras él buscaba en el marco superior de la puerta, de donde sacó una llave, abrió la puerta y prendió la luz.

Gabriela se asomó y un aroma dulce a madera le hizo cerrar los ojos e inspirar hondo.

Adrián tiró suavemente de su mano para que entrara y cuando abrió los ojos descubrió que las paredes estaban forradas de estantes de madera que contenían botellas de vino inclinadas. Ese lugar era una pequeña cava.

Gabriela caminó unos pasos adentrándose mientras miraba hacia todos lados fascinada con el descubrimiento, nunca se imaginó lo que escondía esa puerta cerrada. La habitación era acogedora, el aroma a madera, la luz tenue y la temperatura tibia generaban un ambiente sumamente agradable. Se giró para hacerle un comentario a Adrián sin calcular que él estaba tan cerca y que el lugar era tan estrecho. Quedaron a escasos centímetros, mirándose en silencio, con sus bocas prácticamente respirando la misma porción de aire.

Gabriela muda sintió un torbellino en el estómago y un calor abrasador en las mejillas cuando notó que los ojos de él se clavaban en sus labios. Los suyos instintivamente hicieron lo mismo.

La tensión crecía a la misma velocidad que los corazones se agitaban.




CAPITULO 36: DEJAME IR



Adrián en un segundo fue consiente que estaba mirando la boca de Gabriela y de la tensión que se había generado entre ellos. Confundido e incapaz de refrenar el impulso que nacía desde lo más profundo de su ser decidió hacer unos pasos hacia atrás alejándose de ella y huir. Llegó a su habitación con el corazón agitado. Se dejó caer en la cama y se tapó la cara con el antebrazo. La única pregunta que cabía en su cabeza era ¿Qué me pasa?

Trataba de encontrar una respuesta a su comportamiento, a porque había actuado así con Gabriela, porque había sentido el impulso de besarla, porque había sentido esa electricidad en el cuerpo cuando quedaron a escasos centímetros. Trataba de convencerse de que el vino le había nublado la razón pero sabía que no era cierto, solo había tomado dos copas. Trataba de entender que le había pasado en esos días, él llegó siendo uno y sentía que con cada hora que pasaba en ese lugar, se iba transformando en otro.

Dentro del enredo de pensamientos que llegaban a su mente abrumaba apareció Claudia de manera tan nítida que sentía que podía tocarla, al igual que le había pasado en la laguna solo que esta vez no sintió su caricia ni el olor a rosas, esta vez ella se sentó en la cama a su lado y lo miró en silencio un buen rato. La habitación se inundó de paz, de armonía, de ensueño.

—Claudia, amor mío, me haces tanta falta…

—Pensé que nunca ibas a volver.

—Este lugar me duele.

—En este lugar fuimos muy felices.

—Por eso me duele tanto.

—Tenés que dejarme ir ¿Lo sabes?

—¿Por eso estás acá?

—Sí, estuve años esperándote, acá empezó todo y acá tiene que terminar, me tenés que soltar.

—No quiero.

—Tenés que hacerlo por mí, por vos, por nosotros. Tenés que dejar de culparte. Tenés que seguir tu vida.

—No quiero, no puedo.

—Tenés que hacerlo.

Claudia se puso de pie, le besó la frente y comenzó a caminar alejándose de él.

Adrián quiso seguirla pero su cuerpo no le respondía, no podía levantarse y ella cada vez estaba más lejos. Cuando la desesperación era insostenible abrió los ojos y fue consiente que todo había sido parte de un sueño.

Un grito desgarrador lo hizo sentarse en la cama de golpe. Tardó unos segundos en dilucidar de dónde provenía e ir hasta ahí.




CAPITULO 37: RECORRIDO DOLOROSO



Gabriela se quedó unos minutos parada mirando la puerta por donde había salido Adrián. Sentía la tensión en el cuerpo como una electricidad que le corría desde la cabeza a los pies. Se refregó las manos por la ropa para secarse la transpiración. Caminó nerviosa a su habitación y la recorrió de punta a punta para intentar calmarse.

Se recostó en la cama, cerró los ojos y comenzó a respirar profundamente. Era la única manera que su cuerpo volvía al equilibrio, no era su intención liberar su mente pero sabía que corría ese riesgo y aunque no se sentía preparada para más recuerdos después del último no encontró otra forma de tranquilizarse. 

Respiró hondo tres, cuatro, seis, diez veces hasta que dejó de sentir que la recorría una corriente eléctrica. El precio que tuvo que pagar fue el que imaginaba.

Su alrededor comenzó a cambiar de manera rápida. Luces de colores, música elevada, gente que iba y venía, botellas de alcohol. Sin embargo no estaba dentro de un recuerdo en particular sino que se veía como en una película cuando pasan velozmente muchas escenas.

Los escenarios iban cambiando pero la temática era la misma. Fiestas, reuniones, boliches. En las primeras ella se veía rodeada de sus compañeras que la instaban a probar tal o cual cosa, se veía tímida y al instante se veía riendo, tropezando, riendo de nuevo, con un hombre, con otro, tomando, llorando, riendo. Las imágenes saltaban recorriendo fin de semanas hasta completar un año, tras el cual el panorama iba se iba oscureciendo. Comenzó a verse sin sus compañeras, las fiestas en lugares menos coloridos, menos brillosos, con menos risas y más inconsciencia. Ese segundo año lo vivió anestesiada hasta que una escena recurrente en sus pesadillas llegó de nuevo. Se vio despertando en un lugar que no conocía, que no recordaba cómo había llegado con hombres que entraban y salían, algunos la ignoraban, otros le hurgaban la ropa buscando algo para sacarle o buscando su cuerpo. Sentía cada voz, cada mano, cada maltrato, cada risa burlona, su mente era capaz de registrar todo lo que pasaba alrededor pero su cuerpo no respondía a las órdenes de levantarse y huir de ese lugar. El miedo le corría por las venas, la desesperación la ahogaba hasta casi dejarla sin respiración. Quería pedir ayuda, que alguien la rescatara pero la voz no le salía, por más que forzara su garganta ningún sonido salía de ella.

Se sentó en la cama con un grito desesperado que la hizo reaccionar y volver a la realidad.




CAPITULO 38: VOLVER A LA VIDA



Adrián entró a la habitación de Gabriela sin llamar a la puerta y la encontró sentada en la cama con la expresión desencajada y la respiración agitada.

—¿Qué pasó? —preguntó mientras avanzaba hacia la cama.

Ella lo miraba en silencio como si no entendiera lo que decía.

—¿Qué pasa? Por favor respóndeme —insistió sentándose a su lado y tomándole las manos para hacerla reaccionar.

Adrián sintió una puntada en el pecho cuando vio que los ojos de ella lo miraban con lágrimas que pronto los desbordaron convirtiéndose en un llanto desgarrador. Él solo atinó a abrazarla con todas sus fuerzas intentando absorber su dolor.

Escuchaba que Gabriela pronunciaba palabras que no podía comprender porque se ahogaban en el llanto. Comenzó a acunarla para tratar de calmarla, por momentos tenía la sensación que le costaba respirar.

Permaneció unos cuantos minutos abrazándola, acunándola, susurrándole al oído palabras de alivio hasta que comenzó a sentir que ella se tranquilizaba, que de a poco su cuerpo dejaba de temblar.

Cuando llegó la calma se quedaron en la misma posición en silencio.

Gabriela de a poco se fue separando del abrazo mientras se pasaba las manos por las mejillas para secarse las lágrimas.

—Parece que esto se está haciendo costumbre —dijo con una sonrisa triste y bajando la vista.

Adrián le puso un dedo debajo del mentón para que ella levantara la vista.

—Todos tenemos un pasado que nos duele.

Ella volvió a desviar la vista.

—A mí no solo me duele sino que me avergüenza.

Él volvió a buscar sus ojos.

—Por más que quieras no vas a poder cambiarlo, no hay más solución que aceptarlo.

Ella lo miró en silencio unos segundos antes de preguntarle:

—¿Vos pudiste aceptar el tuyo?

Adrián no supo que responder. Esa pregunta lo llevó directamente al sueño que había tenido unos momentos atrás. Claudia le había pedido que la dejara ir, que siguiera con su vida.

Los ojos de Gabriela que lo observaban con una mezcla de intriga, ternura y compresión le generaron un calor en el pecho que lo invitaba a cumplir el pedido de Claudia.

Instintivamente sus ojos se desviaron a la boca de Gabriela y ya no pudo reprimir el impulso de besarla. Tal vez era hora de volver a la vida.




PARTE III



Dicen que no existen dos almas iguales así como no existen dos almas rotas de la misma manera.

Dicen que las almas rotas se reconocen pero que siempre una de las dos está más despierta a ese reconocimiento, más sensible, más preparada.

Gabriela fue capaz de captar el alma torturada de Adrián desde el primer momento. Comprendió desde el instante en que lo vio que llevaba a cuestas un pasado denso sobre la espalda.

Adrián vivía tan encerrado en su propio dolor que no era capaz de ver más allá de sí mismo. Sin embargo ser consiente del dolor ajeno fue el motor para volver a la vida.

Dicen que cuando dos almas rotas deciden unir sus caminos las heridas compartidas son más llevaderas.

Dicen que cuando el dolor se comparte la angustia se divide.

Dicen, dicen, dicen.

Lo importante no son las palabras sino los sentimientos.




CAPITULO 39: FANTASMAS



Gabriela sintió los labios de Adrián sobre los suyos y de nuevo una corriente eléctrica se extendió desde allí hacia todo el cuerpo. Era el beso más dulce que le habían dado en su vida. Instintivamente cerró los ojos queriendo agudizar los demás sentidos. Miles de sensaciones bullían en su interior. Por momentos sentía que flotaba, por momentos sentía que cada caricia le traspasaba la piel. Sin embargo cuando una de las manos de él comenzó a bajar más allá de la cintura, la nube celeste en la cual volaba se abrió al medio y sintió que caía en un pozo donde miles de rostros masculinos la miraban burlona.

Abrió los ojos de golpe para ahuyentar a los fantasmas que la atormentaban y se sintió mejor pero la magia ya se había perdido para ella.

Suavemente se separó del beso y se refugió en el abrazo de Adrián.

—¿Estás bien? —preguntó él confundido.

—Sí.

—¿Segura?

—Sí.

—¿Hice algo que te incomodó?

—No… no sos vos el problema… son… son mis fantasmas…

—Todos los tenemos —afirmó apretando el abrazo.

Gabriela cerró nuevamente los ojos e inspiró un par de veces para relajarse. Sin embargo descubrió que cuando Adrián la abrazaba no necesitaba de ninguna técnica respiratoria para poder volver a su equilibrio. En los brazos de él se sentía segura y protegida, sentía ese calor de hogar que tanto había buscado. Sentía que podía ser ella misma con su pasado, sus fantasmas, sus traumas y sus vergüenzas. Sentía que él no la juzgaba y que no precisaba ser otra persona, que no precisaba hacer nada que no quisiera para ser aceptada. Por primera vez en su vida descubrió que podía ser libre estando en compañía. Que no necesitaba esconderse. Una vez más le agradeció al universo que lo haya puesto en su camino y pidió con todas sus fuerzas que él también pudiera sanar sus heridas. Que los dos pudieran encontrar el camino de salida a tanto dolor.




CAPITULO 40: PERSONAS ROTAS



Adrián abrió los ojos y miró a su alrededor confundido. Parpadeó un par de veces para enfocar la vista y reconoció el lugar. Giró la cabeza hacía la derecha y sonrió automáticamente. Gabriela dormía a su lado. La  noche anterior los había traspasado como una flecha. Las emociones los había dejado sin palabras y agotados se durmieron en la misma posición en la que se encontraban ahora, abrazados.

Ajustó un poco más su brazo alrededor de Gabriela que apenas se removió. Volvió la vista al techo y repasó cada momento de la noche anterior. Lo primero que llegó a su cabeza fue Claudia y el sueño en el que ella había aparecido pidiéndole que la dejara ir. Los ojos se le llenaron de lágrimas al recordar esa conversación. Comenzó a cuestionarse si estaba volviéndose loco pero concluyó que ese lugar tenía algo especial, que en el fondo sabía que volver ahí era remover su pasado aunque nunca imagino que todo sería tan fuerte y en carne viva. Nunca imagino que encontraría a Gabriela y que ella sería el disparador para revolver  los recuerdos.  Volvió a girar la vista hacia ella y volvió a sonreír. Acurrucada en su abrazo parecía una niña que buscaba protección. Esa imagen lo llenó de ternura y de angustia a la vez, al pensar en ese pasado que ella misma había dicho que le dolía y avergonzaba. Recordó su llanto desesperado y una puntada se le clavó en el estómago. Apretó más el abrazo. La necesidad de protegerla empezó a crecer en su interior con la misma velocidad que sus cuestionamientos. ¿Qué podía ofrecerle él? Hacía años que estaba roto, que vivía porque respiraba, que la culpa lo carcomía. ¿Realmente era capaz de volver a la vida o ese momento de fortaleza que estaba viviendo era un espejismo? Lo último que quería era lastimarla, agrandar la herida que ella ya tenía, porque al igual que él, Gabriela estaba rota.

Por más años que pasaran el pasado de ambos siempre pesaría en sus corazones, las heridas podrían cicatrizar pero la marca estaría siempre, porque lo que se rompe por más que se arregle nunca vuelve a ser igual. Entonces la pregunta sin respuesta llegó a su cabeza ¿Podía dos personas rotas sostenerse en el dolor o lo mejor era que cada uno siguiera su camino?




CAPITULO 41: UN HOMBRE Y UNA MUJER



La vorágine mental en la que Adrián se había sumergido fue interrumpida por un trueno estrepitoso que despertó a Gabriela.

—Buen día —saludó ella con ojos hinchados sin salir del abrazo.

—Buen día.

Se quedaron mirándose en silencio no tenían intenciones de moverse de esa posición. El calor de sus cuerpos reconfortaba el frío que hacía años llevaban adentro.

—¿Vos sabes qué yo tengo un pasado algo denso? —interrumpió ella el silencio después de un rato.

Adrián no supo que responder, no esperaba esa pregunta.

—Perdón por ser tan directa —sonrió—, es algo que aprendí con los años…

—Todos tenemos un pasado.

—Sí, obviamente pero hay pasados y pasados…tal vez vos sabes el mío porque nuestros padres…va porque mi papá me…me trajo acá y…

—Yo no sé nada de vos y no necesito que me cuentes nada que no quieras —interrumpió él.

Gabriela con mucho esfuerzo se separó del abrazo, se pasó varias veces las manos por el pelo y la cara. Mientras buscaba la forma de expresar lo que sentía.

—Capaz te parezca raro lo que te voy a decir pero juro que todavía estoy cuerda…va creo —sonrió— no, de verdad, quiero decirte esto sin que parezca una locura pero desde que llegaste tú energía me empujó a recorrer un camino doloroso pero necesario…de hecho me rescataste de dos crisis… ¿Te parece un delirio esto? —preguntó ante la mirada de él.

—No…me suena demasiado familiar…yo llegué acá siendo una persona y creo que me fui transformando en otra…yo —tragó saliva—, yo también tengo un pasado denso como vos decís.

—¿Vos pensas que lo de anoche tiene algún futuro? ¿Qué nosotros…va…qué vos y yo…qué esto tiene algún sentido?

—No sé…lo único que sé es que somos dos personas que pasamos por muchas cosas y que no necesitamos más dolor.

—Dos adultos rotos buscando un poco de consuelo…

—Un hombre y una mujer que no quieren sufrir más, que siempre van a llevar las cicatrices, que no esperaban encontrar al otro, que no saben qué va a pasar pero que pueden permitirse vivir este momento despacio y sin expectativas.




CAPITULO 42: COMODIDAD



Gabriela suspiró aliviada con la respuesta de Adrián. Si algo había aprendido con los años y las distintas terapias que había atravesado era que lo más sano es hablar, decir, verbalizar porque lo que no se dice se queda atascado y tarde o temprano trae consecuencias. Lo que más le había quedado grabado era lo que una vez escuchó decir a uno de sus terapeutas:

—Adicción significa no decir.

Desde ese momento ella había analizado esa frase muchas veces y cada vez le encontraba más significado. Ella había caído en un espiral sin fin debido a sus malas elecciones por la imposibilidad de decir no, por su miedo al abandono, a no ser amada, a no ser aceptada.

Sentía que la conversación que había tenido con Adrián había sido corta pero sumamente sincera, sentía que para ella ese era un paso muy importante, sentía que con él podía hablar de cualquier cosa, incluso de su pasado. El miedo al rechazo se iba diluyendo de a poco. En esos años de retiro había entendido que ella valía por lo que era, que no necesitaba de la mirada del otro para ser valiosa.

Después de la conversación se sintió más cómoda, sintió que no tenía nada que ocultar, las cartas estaban sobre la mesa. Por más que ella no conocía en detalle su pasado ni él el de ella los dos eran libres de elegirse sabiendo de ante mano que tal vez el camino no sería fácil para dos personas con mochilas pesadas sobre sus espaldas.

—Desayunamos —propuso después de un prolongado silencio.

—Sí, me muero de hambre.

Gabriela sonrió. La comodidad que compartían les permitía charlas profundas y cuestiones simples como compartir una comida en esa convivencia que comenzó forzada y poco a poco se fue transformando en algo que le costaba definir pero que le daba paz.




CAPITULO 43: DOS CUERPOS, UN DOLOR



El temporal los mantenía encerrados en esa casa viviendo una realidad paralela a la que se debatía puertas afuera. El mundo seguía girando con sus cosas buenas y malas mientras ellos deambulaban por esa casa enorme compartiendo alguna comida, una charla o simplemente un beso o un largo abrazo.

La lluvia torrencial los mantenía a salvo del mundo exterior y los ayudaba a reconstruir juntos su mundo interior.

Esa tarde en frente al fuego del hogar que dibujaba siluetas rojas y naranjas en sus caras los empujó a romper el silencio en el que se mantenían desde un largo rato.

—¿Alguna vez estuviste enamorado? —preguntó ella sin saber que estaba poniendo el dedo en la herida.

Adrián la miró un momento mientras decidía que responder. Finalmente respiró hondo y habló.

—Sí, muy…

—Perdón, no fue mi intención incomodarte —se disculpó consiente del cambio de actitud en él.

—Diste justo en el punto —afirmó sonriendo con tristeza— pero no me incomoda, creo que llegó la hora de hablar de Claudia…

Adrián le contó su historia con todos los detalles que el corazón le permitió. Las lágrimas más de una vez le cortaron la voz y tuvo que recomenzar en varias oportunidades. Cuando sentía que no podía continuar la mirada mansa y silenciosa de Gabriela lo alentaba a seguir. Ella le apretaba la mano con más fuerza en esos momentos de llanto contenido invitándolo a exorcizar todo su dolor.

Por momentos Gabriela contenía la respiración y tragaba saliva para contener las lágrimas, quería mostrarse fuerte  pero la historia era tan triste que por momentos sentía los ojos arder. En la parte final del relato cuando él le confesó que al despertar en el hospital muchos días después del accidente Claudia ya había sido enterrada y que nunca había tenido el valor de visitar su tumba Gabriela ya no pudo contenerse. Lloraron juntos como si el dolor fuera uno solo repartido en dos cuerpos.




CAPITULO 44: SEGURO



Adrián se encontró abrazado a Gabriela llorando como dos niños. Fue consiente que era la primera vez que había hablado de su historia con alguien. Después del accidente su familia había insistido con que hiciera terapia pero él nunca accedió por el contrario se cerró en su dolor como un soldado que se arroja sobre una bomba para evitar que la explosión sea masiva. Sin embargo lo único que había logrado era que la bomba explotara en su interior destruyéndolo todo a su paso.

Nunca pensó que contar su historia de principio a fin lo hiciera sentir más liviano. Se aferró con fuerza a Gabriela que también lo apretaba y agradeció a quien fuera que había hecho ese encuentro. En lo profundo de su ser estaba seguro de que Claudia lo había guiado hasta ella.

Al mismo ritmo que el llanto fue menguando el abrazo se fue haciendo más flojo y las almas más livianas.

—Gracias por compartir tu historia conmigo —dijo ella secándose las últimas lágrimas.

—Gracias a vos por escucharme… me hizo bien… nunca lo había dicho en voz alta…

—Es increíble como ayuda poner en palabras eso que nos atormenta.

—Si…

Se miraron en silencio un momento y Adrián capto una leve incomodidad en ella.

—Esto no significa que vos tengas que hablar de tu historia.

—Sí, ya sé… —respondió bajando la vista.

Adrián la abrazó y le dijo al oído:

—Incluso si nunca querés contármelo yo no te voy a preguntar, el pasado es de cada uno y solo hay que compartirlo cuando se está seguro de hacerlo.

Después de decir esa frase se sintió aún más liviano. Él realmente había sentido que era el momento de hablar, de contar su historia, de tratar de sacar todo ese dolor que tenía adentro. De todas formas en su interior pidió que Gabriela también pudiera liberarse, más allá si era contándoselo a él o no, en ese punto los sentimientos que ella le generaba eran nobles y puros. Deseó que pudiera encontrar el camino al igual que él creía haberlo hecho. 




CAPITULO 45: MI MANO



Gabriela estuvo a punto de hablar sobre su pasado pero por algún motivo que no podía dilucidar las palabras se quedaron atoradas en la garganta. Sin embargo lo que Adrián le dijo la tranquilizó. Ella había hecho mucha terapia y había contado su historia muchas veces pero había recuerdos que nunca compartió con nadie y era justamente esos los que quería contarle a él. Tenía la necesidad de darle luz a esas partes oscuras pero quería que fuera él quien le ayudara a iluminarlas.

Decidió no presionarse y dejar que las cosas entre ellos fluyeran, estaba segura de que en algún momento sentiría que era la hora de contarlo.

—Cuando podamos salir de acá me gustaría llevarte a algunos lugares —comentó Adrián entusiasmado mientras cenaban.

Gabriela se quedó mirándolo con el bocado a mitad de camino. La sola idea de salir de esa casa, de ese mundo en el que se sentía segura le generó un escalofrío.

—¿Estás bien? ¿Dije algo fuera de lugar?

Volvió el tenedor al plato, tomó un sorbo de agua, se limpió la boca y se aclaró la garganta.

—Adrián yo…yo no —tragó saliva—, yo no puedo salir de acá.

—Si es por tus alumnos podemos ir y volver en el día…

—No es solo por mis alumnos —interrumpió ella.

Sintió que había llegado el momento de hablar. Tomó aire y comenzó a contarle su historia, por donde pudo y como pudo fue recorriendo el camino que creyó más lógico para que él lograra entenderla. Relató todas las escenas que fueron llegando a su mente incluso esas que se le aparecían en pesadillas. Por momentos le temblaba la voz, por momentos frenaba y tomaba un sorbo de agua o tragaba saliva. No quería que las lágrimas la traicionaran, quería contar con la mayor entereza posible todo el camino que había recorrido en el pasado.

Cuando terminó un silencio se extendió a lo largo de la mesa.

Adrián se puso de pie, caminó lentamente hasta ella, le tendió la mano para que se levantara y la abrazó.

—Lo único que quiero decirte —le susurró al oído—, es que sos más fuerte de lo que crees, que sos capaz de enfrentar cualquier cosa pero que si aun así tenés miedo te ofrezco mi mano.




CAPITULO 46: NUESTRO LUGAR



Al tercer día de estar encerrados entre confesiones, besos y abrazos la lluvia remitió, liberándolos para salir al exterior.

Adrián le había prometido llevarla a conocer la laguna y cuando los primeros rayos de sol secaban la humedad del temporal, se dispuso a cumplir la promesa. En el camino estuvo más callado que de costumbre, a medida que se acercaban dentro de él crecía el miedo a sentirse raro con ella en ese lugar que sentía tan de Claudia, tenía miedo de estar invadiendo ese lugar del pasado.

—No hace falta que vayamos a la laguna.

—¿Cómo?

—Qué estás raro y me parece que tiene que ver con el lugar a donde vamos.

—¿Cómo haces para adivinar lo que siento? —preguntó con una sonrisa, aliviado de poder ponerlo en palabras.

—Mucha energía pisciana, somos extremadamente sensibles.

Adrián la miró confundido.

—Astrología, carta natal, signos zodiacales ¿Te suena algo de eso?

—Te réferis al horóscopo.

Gabriela se rio con ganas.

—No, lejos de eso, igual no importa, algún día te explico…de verdad si no querés no vayamos a la laguna, ¿Por qué no buscamos un lugar nuevo? Uno que sea nuestro.

Adrián se limitó a asentir en silencio con una sonrisa mientras giraba la camioneta hacía otro rumbo.

Tardaron uno quince minutos en llegar hasta el otro extremo del campo. A unos metros de donde frenaron se elevaba un pequeño cordón montañoso rodeado de árboles gigantes. El sol en ese momento se escondía justo entre las montañas y la luz se filtraba por los espacios libres que dejaba la vegetación creando un juego de colores hermoso.

Gabriela estaba fascinada con el paisaje y no se percataba que Adrián solo tenía ojos para ella. 

—¿Nuestro lugar? —preguntó él mirándole el perfil.

—Nuestro lugar.




CAPITULO 47: MOMENTO TEMIDO



Con el final del temporal se reanudaron las actividades de cada uno. Gabriela retomó sus clases, feliz de reencontrarse con sus alumnos y Adrián sus tareas en el campo. Pasaban prácticamente todo el día sin verse. A la noche recién volvían a encontrarse para cenar, charlar y dormir juntos. Desde la primera vez que durmieron juntos no habían vuelto a separarse. 

Los días fueron pasando con una velocidad que no esperaban y el momento tan temido por fin llegó.

—Ya no me quedan muchas más cosas para hacer acá, voy a tener que volver…

Gabriela se quedó paralizada de espaldas a él mientras lavaba los platos. Habían conversado muchas veces sobre el tema pero nunca habían llegado a una conclusión. Ella no quería irse de ahí principalmente por sus alumnos y también porque tenía miedo de salir de ese mundo donde se sentía segura y protegida.

—Yo… vos sabes que yo…

—No hace falta que me aclares nada —interrumpió él abrazándola por la espalda—, yo sé que vos tenés tu vida acá y no te estoy pidiendo que vengas conmigo.

—Y vos tenés tu vida allá ¿no?

—Si…

El silencio los envolvió. No encontraron palabras que llenaran ese vacío que iba creciendo en el interior de cada uno. Habían decidido vivir ese tiempo con naturalidad y fluidez. Habían decidido vivirlo intensamente lo que durara. Habían decidido caminar ese recorrido de sanación juntos. Habían decidido muchas cosas. En ese momento fueron conscientes que los sentimientos pesaban más que las palabras sin embargo solo pudieron agradecer haberse encontrado, agradecer lo que cada uno había aportado al otro, agradecer esos días llenos de amor, paciencia y comprensión, agradecer todo lo compartido.

El abrazo apretado intentaba evadir el aire teñido de añoranza, nostalgia y despedida.




CAPITULO 48: FUTURO



Adrián estacionó, apagó el motor, bajó la vista y apretó el volante con fuerza. Frente a él se desplegaba el lugar que tanto había evitado durante años. Gabriela llegó a su mente y enseguida su cuerpo aflojó la tensión. La recordó en la puerta de la casona unos cuantos días atrás agitando la mano cuando se despidieron. Tenía grabada la sonrisa de ella y la última frase que le dijo:

—Anda y hace eso que tenés pendiente.

No dejaba de sorprenderlo la capacidad de ella para leerlo como un libro abierto, para saber eso que en su interior aún no estaba resulto, eso que aún le hacía ruido.

Miró al frente y por primera vez se encontró con ese lugar. Había imaginado muchas veces como sería estar ahí pero la experiencia real era muy diferente.

Inspiró hondo, agarró el pequeño ramo de flores que tenía en el asiento del acompañante y se bajó.

Caminó lentamente por la ancha vereda de ingreso mientras iba recordando las indicaciones que su madre le había dado para no perderse en los laberintos de arbustos que se abrían a cada paso.

Cuando estuvo frente a la lápida con el nombre de Claudia no pudo contener las lágrimas y cayó de rodillas al leer que debajo estaba escrito el nombre que ellos habían elegido para su bebé.

La angustia le oprimía el pecho dejándolo casi sin respiración.

Un leve olor a rosas y una brisa que le acarició el cuello llegaron para rescatarlo. Para hacerlo sentir acompañado en ese momento duro.

Estuvo un largo rato en silencio acomodando las flores, sentado mirando a la nada recordando a Claudia. La sonrisa de ella estaba presente en cada memoria.

En el camino de vuelta un sentimiento de paz lo acompañaba. Como si ese asunto pendiente que al fin había resuelto hubiese terminado de cicatrizar la herida.

Recordó una de las últimas chalas con Gabriela, cuando él le había dicho que su vida estaba ahí. En ese momento se dio cuenta de que vida era la que había recuperado estando con ella, que en ese lugar solo tenía recuerdos y pasado. Supo exactamente donde estaba su futuro y no quiso seguir perdiéndoselo.




CAPITULO 49: INTUICIÓN



Gabriela anunció el fin de la clase ese viernes al medio día y sintió una profunda tristeza al saber que la esperaban dos días de soledad. Era la primera vez que se sentía de esa manera desde que vivía en la estancia y sabía perfectamente a que se debía el cambio. Adrián con su partida le había dejado un gran vacío. Durante la semana la rutina la mantenía entretenida pero cuando esta se ausentaba las horas se le hacían interminables.

De todas formas su intuición pisciana le decía que él tenía que irse para resolver algunos asuntos pendientes, que esa separación era necesaria pero no definitiva. En su corazón la esperanza que él volvería estaba intacta. Aunque su cabeza le decía otra cosa intentaba conectar solo con los sentimientos y dejar los pensamientos un poco de lado.

Terminó de acomodar algunos libros y caminó hasta la puerta. Se apoyó en el marco y contempló el horizonte. El campo extenso y verde la llenaba de paz. A lo lejos una nube de tierra llamó su atención, se hizo sombra con una mano en la frente y el corazón se le disparó.

Esta vez no se quedó parada esperando que ese asunto se acercara a toda velocidad sino que corrió hasta donde pusiera verla.

Cuando la camioneta frenó, no esperó que se disipara el polvo sino que se abalanzó sobre el conductor que apenas estaba abriendo la puerta y se colgó de su cuello.

—Sabía que ibas a volver.

Adrián sonrió y apretó el abrazo.

—¿Cómo no iba a volver al lugar donde tengo mi vida?

Gabriela cerró los ojos para contener las lágrimas, su intuición no le había fallado. Adrián había vuelto para quedarse.




CAPITULO 50: APRENDER



Las horas se convirtieron en días, los días en semanas, las semanas en meses y los meses en el primer año.

Adrián preparó un almuerzo ligero y pasó a buscar a Gabriela por la escuela justo en el momento en que sus alumnos se iban.

Hicieron el camino conversando acerca de cosas cotidianas, los dos sabían a donde iban, los dos sabían que ese día era especial. Solo eran ellos conmemorando una fecha que significaba mucho para ambos.

Se bajaron en “su lugar”, pusieron una manta en el pasto y armaron el pícnic. Charlaron, recordaron, lloraron y rieron.

En ese año habían evolucionado como personas, como pareja. Habían atravesado momentos buenos y malos. El pasado cada tanto volvía y era en esas ocasiones en las que se hacían más fuertes. Cuando apoyaban al otro a superar alguna que otra piedra en el camino. Aprendían juntos a sobrellevar sus mochilas, que ya no eran individuales porque habían decidido compartir el dolor.

Gabriela sabía que también festejaban que ella unos meses atrás había decidido enfrentar su miedo a salir de la estancia. Habían comenzado a viajar una vez por mes a visitar a sus familias. Había descubierto que Adrián tenía razón, era más fuerte de lo que creía, el mundo no era ese fantasma que había creado en su mente, ese que casi se la devora muchos años antes. Se llevó las manos al vientre y sonrió, había un motivo más para festejar pero Adrián todavía no lo sabía. Lo miró de reojo, él estaba muy concentrado en sus pensamientos y decidió retrasar un poco la noticia, no quería interrumpir ese momento mágico de silencio. Se dedicó a admirar el paisaje acariciando su panza que aún no delataba nada.

Adrián estaba perdido en los laberintos de su mente. Todavía no podía creer cuanto había cambiado. Hacía un año que había vuelto a la vida, hacía un año que sonreía con naturalidad, que se reía con ganas, que hacía planes, que tenía proyectos, hacia un año que se levantaba todos los días proponiéndose aprender a vivir con las heridas porque había concluido que era la única manera de sobrevivir al pasado.





FIN




PALABRAS FINALES



Se supone que en esta parte tienen que ir los agradecimientos pero cuando me senté a escribirlos pensé ¿Por qué mejor no escribo unas palabras finales?

De todas formas lo primero que quiero decir es GRACIAS a todos lo que se tomaron el tiempo de leer esta historia, a todo aquel que le haya llegado, que la haya sentido en carne propia, a todo el que esté atravesando o haya atravesado alguna situación que lo marcó para siempre y que a través de esta historia sintió que hay esperanza.

Porque finalmente los que escribimos historias tenemos como fin llegar a las personas, tocar sus corazones a través de las letras. Entonces sin lectores estas solo serían palabras muertas, son ustedes quienes les dan vida a los relatos y por eso nuevamente GRACIAS.

Deseo profundamente que esta historia como cada una de las que escribo deje algún mensaje.

Qué las almas rotas siempre encuentren otra que las reconforte, qué siempre encuentren el camino de la luz, qué el amor sea siempre la única salida.
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